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) N T R o D u e e 1 o N 

El presente trabajo de tesis, es el esfuerzo de 

su realizador para tratar de entender y explicar porqué en la 

prácti~a profesional resulta tan poco común encontrár un jui­

cio en el que se haga valer Ja acción oblicua a la que también 

se le denomina en doctrina subrogatoria o indirecta. 

Como se analiza en el c~pftulo 11 de ~ste trab~ 

. jo,· la aCciOn ob 1 icua tiene sus antecedentes más remotos e 

lnqirectos en el Derecho Romano y se afirma por diversos -
,, 

doctrinarios como Héctor Lafail le. Marce! Planiol, Jorge -

Ripert y Eduardo Pallares por citar sólo algunos nombres que 

es hasta el periodo de los Glosadores cuando se trata a esta 

figura como la conocemos en la actualidad. 

La acción oblicua consiste en que los acreedores 

pueqeu ejerciten- en nombre propio. las acciones )' ciertos dere 

chos que corresponden a su deudor. cúando este último ha -

sido excitado para deducirlos y descuida o rehusa hacerlo. 
A ..... .. 

Toda vez que e~ el ejercicio de la oblicua se -

·legitima al acfeedor para obrar, "='2-:_~<:>'!1br:_:_.:~r~P!c:>. P?!.. _l_~s 
acciones o derechos de su deucor negligente o descuidado, en 

et~ap~t~Jo 1 se analizan los conceptos de parte, legltimaciOn 

y capacidad que están intimamente 1 igados COI') la· acción en -­

estudio. 

El fundamento de la acción en estudio que en -­

escencia ~e basa en el principio de que el patrimonio del - -

es prenda común de-sus acreedores y su naturaleza jurl. 



di ca que pa rt i .c i pa de 1 as med 1 das de ejecución . y de conserva- -

ci6n, se anall~an en el capítulo 111 que nos lleva~á a con- -­

clulr el hecho que en nuestra legislaci6n se aanlte ese doble 

carácter adoptando la posicl6n de los autores que le reconocen 

un carácter mixto. 

Toca al capftulo IV,, el anlillsls de la sustl 

· .tución procesal. figura ésta que opera en el ejercicio de la -

acción oblicua que no lp es propia sino que pertenece a otra -

persona y al obrar de tal manera no lo hace en representación 

del titular del derecho o de la acción sino que lo hace en nom 

bre propio. 

En este capftulo, se hacen aparecer las ins­

tituciones anlilogas a la sustitución procesal que permite nue!. 
... ~·: :,, ·. 

fra legislación. 

- El concepto jurfdlco de nuestra accl&. así -

. corr10 sus elementos, son contemplados en· el Capítulo ·v, en el -

que además se pretende explicar la forma y términos de cada -­

uno de los Últimos y en su caso los remedios que tanto la doc­

trina como nuestra legislacl6n establecen para la procedencia 

de la acci6n, ante la anlsicSrt que hace principalmente el -

artículo 29 del C6digo de Procedlml.entos Civiles en vigor en -

su pretendida reglamentaci6n. 

De igual forma se analizan cHversos:aspectos 

procesales l¡ue. se_prese~tan en su ejercicio c0mo las excepclo-. . 
nes y defensas, reconvenci6n, canpetencia, prueba, gastos judl. 

. -
· ciales, efectos y estructura• del proceso, 



Toda vez que por el propio n.ombre·de la obll 

cua que .como se ha hecho mención también se le conoce como ac­

ci6n subrogatorla o Indirecta, en el Capítulo VI se hace un s~ 

mero pero no menos profundo es~udio de la Subrogacl6n. 

Por Gltimo encontraremos las que a mi juicio 

son las conclusiones de este bien Intencionado trabajo que pr~ 

tende esclarecer .las lagunas u omisiones a que en mi oplni6n -

personal da lugar la reglamentacl6n que de la acci6n oblicua -

hace nuestra leglslacl6n. 



CAPITULO 

.PARTES, CAPACIDAD Y LEGITIHACION. 

E1 artículo 29 del Código de Procedimientos 

Civiles en vigor para el Distrito Federal, establece que - -

ninguna acción puede ejercitarse sino por aquel a quien com­

pete o por su representante legítimo. 

No obstante lo anterior, el mismo artf culo 

seftala un caso de excepción y éste es precisamente el que se 

refiere a la llamada acción oblfcua o subrogatorla que con-­

siste en que" el acreedor puede ejercitar las acciones -

que competan a su deudor cuando conste el crédito deaquél en 

título ejecutivo y, excitado éste para deducirlas, descuide 

o rehuse hacerlo ••• " (1). 

Es pertinente que a~tes de entrar a fondo en 

el estudio de la acción ob1fcua se realice una breve sembla~ 

za de lo~ e1ementos que constituyen la regla general, as( c~ 

mo de el caso de excepción y'que son Importantes para este -

estudio, Priri\eramente, se aprecia que es alguna persona la -

que puede o no ejercitar en un momento determinado una ac- -

ción por lo que hay que detenerse· aquf a analiza~ las perso­

nas que podrán ser sujetos de_ un negocio.· 

A_. - C<;>ncepto de. parte. 

·A través de1 tiempo, l()s .. tratadistas han --

Código de Procedimientos. Civiles para el Distrito Federal. 



2. 

distinguido a lós sujetos procesales como la~ personas entre 

las cuales s~.constituye la relaci6n jurfdica procesal, los -

que en re~lidad hacei el proceso como lo afirma Carnelutti¡ 

como lo son: el juez, los peritos, los testigos, los diversos 

auxiliares de la funci6n Jurisdiccional y las partes. 

Parte es la persona, sujeto de derecho en -­

cuanto a que es susceptible de derechos y obligaciones, que -

exige al 6rgano jurisdiccional la apllcaci6n de la norma sub~ 

tantlva al caso concreto, en Interés propio o ajeno.' 

Aunadb al concepto de parte, aparecen tam- -

blén los de parte en sentido formal y parte en sentido mate-­

rial. 

Parte en sentido material es aquella en cuyo 

interés o en contra del cual, el resultado del proceso, de la 

sentencl a que se dicte, le produce efectos di rectamen.t:é en lo 

personal, bien s.ea actora o demandadá.· 

P.arte en sentido formal es aquella que actúa 

en un juicio con atribuciones. que la ley le confiere para lm­

pu 1 sar Ja actividad procesa 1. pero son que reca 1 ga en el 1 a e 1 

efecto de la sentencia, pues permanece extrai\o a 1 as conse- -

cuencias de ta misma. 

Puede haber en un proceso pl"ralidad de par­

tes y se le da el nombre de lftlsconsorcio y·se verifica cuan . . 
do figuran.varios actores contra un dema~dado, en cuyo caso -

se denomina 1 i'tlsconsprcio activo. cuando concurren un actor 

contra varios demahdados ~e.conoce como litisconsorclo pasivo. 



3. 

"En el proceso, además del <?Ctor y el deman­

dado partes p'rincipales pueden aparecer o'tras personas que, -

ocupando P.osición diferente, tengan, no obstante, también la 

consideración de partes, aunque con carácter accesorio" (2). 

La entrada de otra parte en un proceso ya pendiente, en cuan­

to a una o más partes accesorias recibe el nombre de lnterve!!_ 

ci6n accesoria. 

Puede intervenir un tercero en el proceso, -

cuando dicha intervención sea provocada por las partes prlncl 

pales, o en el caso. dé que cuando lo senale la ley una pers~ 

na debe ser citada en juicio oportunamente para que le pare -

perjuicio la sentencia o cuando un tercero que, adu~iendo de­

recho propio, intente excluir los derechos de actor y demand~ 

do o los del primero solamente. 

Carneluttl sei'lala que "A veces opera. en el -

proceso la parte.misma en sentido material, en cambio otras -

veces lo hace una persona distinta de ella, pero que tiene -­

con ella una determinada rela~i6n. Se entiende que esta rela-

ción debe ser tal que la haga ld6nea para dicha operación. En 

tales casos es conveniente hablar de parte indirecta en con-­

traposici6n con la parte directa; .la noción de la parte indi­

recta presenta, por lo tanto, una escisión en~re la parte en 

sentido material y Ja parte erl sentido procesal 

(2) De Pina, Rafael y_ Castillo Larrai'iaga, José. lnsti tuciones 
de Derecho Procesal Civil. Editorial Porrúa, S.A., 1978; 
México.· p. 259. " 
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• "Las figuras de parte di rect.a son· dos, repr_!! . , . . 
sentantes y substituto" (3). Asimismo sei'iala que hay represen, 

tación cu~ndo la acción en el proceso de una persona distinta 

de la parte en sentido material se debe a un acto de ella, ya 

la encargue de actuar en su lugar en el proceso, ya la encar­

gue de realizar otros actos en orden a los cuales la ley con­

ceptúa id6neo para actuar en el proceso en lugar de su repre­

sentado" (4). Y que 11 Hay substitucl6n, cuando la. accl6n en el 

proceso de una persona distinta de la parte, se debe· no a la 

iniciativa de ésta. sirio al estfmulo de un Interés conexo con 

el interés Inmediato comprometido en la litis o en el nego- -

clo" (5). 

B. - Capacl dad. 

En este orden de Ideas, la parte del artfcu· 

lo 29 del C6dige Procesal en donde se sei'ialÓ la regla.gene· -

ral .• se.seilala además, que ninguna ac'ci·6n puede ser·ejercita­

da sino p~r aquél a quien compete~ Toca pues el turno de ana­

lizar brevemente la cuestión de la capacidad, que tiene cano 

.característica principal el ser un presupuesto procesal, es -

decir, una de las calidades .ne~esarias que debe existir antes. 

del acto, en la persona que actúa o en la cosa sobre la cual 

(3) 

(4) 
(5) 

Carnelutti, Francesco. lnstit~ciones del Proceso ·civil, -
Tomo l,.Edlclones Jarfdlcas, Europa Amerfca, S.A., 1959, 
Buenos Alres,·Argentina, pp. 175, 176; 
Carnelutti, Francesco. lbidem. 
Carnel utt i, Fr~ncesco. ~ 1 bi dem. 
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se actúa con la ~lnalidad de que puedan derivar de· dicho ac-­

to, efectos j~r(dicos. 

Entendemos la capacidad, tanto como la apti­

tud de una persona para ser sujeto a derechos y obligaciones, 

asf como la posibilidad de que dicha persona pueda ejercitar 

esos derechos y obligaciones por s( mismos. La capacidad com­

prende dos aspectos : 

1.- La capacidad de goce, que es la aptitud 

del sujeto para ser titular de derechos y obligaciones. Me- -

diante la capacidad de' goce, todas las personas se encuentran 

en la posibilidad de participar en la vida jurídica en cuanto 

pueden ser sujetos de derechos y obligaciones y es P.ºr ·ello -

"··· se identifica en este sentido con el concepto de person~ 

l idad jurídica, entendida ésta precisamente como la idoneidad 

para ser sujeto· de derechos y obligaciones y que implica la -

concurrencia de una serie de atributos; precisamente llamados 

atributos de la persona como lo son el nombre, el domicilio, 

el estado civil, el patrimoni?, etcétera. Debe hacerse notar 

que todas estas características de la persona, le son dadas -

por atribuciones normativas y si es apta para recibirlas, se 

dice que tiene personalidad y que.por tanto tiene la capaci-­

dad de goce" ( 6) • 

Se habla también de la cepacidad pa~a ser --

(6) G6mez Lara Ciprl ano, Teoda General de'I Proceso. Segunda 
Edici6n, Universidad ftacional Autonoma de Mb.ico, .México 
1979. p. 223 . 
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parte y se relaciona con conceptos como capac;idad de derecho 

civil o como ~apacidad jurfdica, conceptos éstos que se equi­

paran a la capacidad de goce llevada al proceso. 

11.- La capacidad de ejercicio, es la apti-­

túd de una persona para hacer valer sus derechos y cumplir -­

sus obligaciones por sf misma. 

c.- Legitimacl6n. 

Para ejercitar las :acciones se_requlere que 

la persona que lo haga tenga capacidad para ejercitar la ac- -

ción por sf misma o por legítimo representante. 

As( las cosas, ninguna acción puede ejercl-­

tarse si no es por aquél a quien le compete, o por ~u repre-­

sentante legftimo. En efecto, fuera de los casos que la ley -

expresamente prevee, nadie puede hacer valer en e_l proceso, -

en nombre propi-o un derecho ajeno, de lo que se colige que -

el derecho de interponer una demanda· en juicio no pertenece -

a cualquiera, ·sino solamente al titular del derecho que con -

la demanda se hace valer o a su representante legal, es de- -

ci r, a 1 as personas que están legi Ümadás. 

Podemos decir pues, que la 1egltimaci6n en -

general es el conjunto de ci rcuns_tanclas, condiciones y cal 1-

dades que se encuentran en determinadas personas con respecto 

a determinados actos o s 1 tuac·iones juddicas· y en virtud de -

las cuales.pu~den éstos pretende.r, ejecutar~un acto legalmen­

te o la existencia o.Inexistencia de una telación jur{dica.-­

particular. 

. . 
., .. ,•.,': .. 
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La legitimaci6n es el funda~ento de una pre­

tensi6n, por lo que podemos decir citando. a Ugo Rocco que - -

"Las normas sobre la legitimaci6n para obrar, determinan qué 

sujetos est6n jurídicamente autorizados para obrar o contra-­

decir, o pueden ser llamados a obrar o contradecir, y cuáles 

están jurídicamente obligados a ésto mismo, o deben ser 1 Jame 

dos para ello, en la hipótesis de que se dé lugar a Ja decla­

ración de una relación jurídica substancial. " (7). 

Se considera que Ja legitimación puede ser -

activa o pasiva, la primera refiriéndose a la facultad que -­

tiene un sujeto para iniciar un proceso, y a Ja segunda refi­

riéndose a la situación jurídica de aquel sujeto de.derecho -

en contra del cual se quiere enderezar el proceso. 

No es necesario tener un derecho, sino que -

basta poder tenerlo puesto que la demanda se propone con el -

fin de que se decida si a la posibil fdad corresponde la exis­

tencia de la tutela, es decir, que la legitimación se exige -

no. ya a fin de que la demanda produzca el efecto de obligar -

~1 juez a un pronunciamiento cualquiera, sino de obligarlo a 

un pronunciamiento con contenid~ positivo. 

D.- Legitimación Ad causam y legitimación Ad 

processum. 

Se distingue ·entre legitimaci~n ad causam y 

· (7) Rocco, Ugo. Teoría General del Proceso.Civil. Editorial -
Porrúa, S.A., México, .1959. p. 252. ----
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legitimación ad processum, es decir legitima~ión en la causa 

y en el proceso respectivamente. La primera com:J 1.a que tie-­

ne toda parte material y que es la facultad en virtud de la -

cual una acción o derecho pueden y deben ser ejercitados por 

quien es titular del derecho substantivo hecho valer o quien 

válidamente puede contradecirlo, en nombre propio; Rafael de 

Pina y José Castillo Larrai'laga, afirman que" .•. es la facul­

tad de llevar, gestionar o conducir el proceso. 11 (8) 

La legitimación de la causa se dirige a la -

obtención de un fallo favorable al actor o al demandado asr 

podemos decir que una persona está legitimada en la causa - -

cuando jurfdica y directamente va a ser afectada en .sus dere­

chos por una sentencia. 

Podel'TY.)S sei'lalar también que la legitimaci6n 

ad causam se encuentra estrechamente unida con la capacidad 

de goce. Un menor de edad o un enajenado mental están legiti­

mados en la causa en razón de ser titulares de algún derecho 

_substantivo, 

La segunda, la legitimación ad processum que 

es la facultad que tiene un sujeto para p~der actuar en el -­

proceso, ya sea para actuar por sí o en representación de - -

otros. La legitimación ad processum apunta hacia la realiza--

·ción de un proceso válido y se encuentra fntim~mente,.ligado 

De Pina, Rafael y.Castillo Larrañaga,- José. Ob. Cit. 
p. 262 
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al concepto de parte formal y a la capacidad .de ejercicio, 

Existe falta de legitimaci6n cuando no se 

acredita el carácter o representaci6n con que se reclama, o -

cuando no se tiene el carácter o representación con que a al­

guien se le demanda. 

Puede suceder que una persona esté legitima­

da en la causa y no en el proceso y viceversa. 



CAPITULO 11 

. ANTECEDENTES HI STORI COS. 

Diversos tratadistas se han dado la tarea de 

investigar los antecedentes históricos de la Acción Oblicua o 

Subrogatoria. encontrándose entre los- más importantes los de 

nacionalidad francesa o italiana, atribuyéndose unos y otros -

el origen de la misma.· 

A pes~r de tales atribuciones, no se ha podl 

do establecer de manera concluyente el origen de la acción en 

. es tu di o, ob l i gándonos a pensar que es ta última surg i 6 como . 
una .necesidad pr~ctica atento a las circunstancias del momen-

to histórico y de acuerdo con la costumbre. usos o leyes exi~ 

tentes en un momento dacio. 

No obstante lo anterior. existen opiniones -

importantes acerca del origen de la Acción Oblicua que resul­

tan muy interesantes a estudio y que en forma genérica se pr_!! 

sentan a continuación. 

A.- Derecho Remano. 

Estudiosos del Derecho Romano entre quienes 

podemos citar a Eugene Petit (9), Humberto Cuenca Dfaz (10) 

f9) Eugene Petit. Tratado Elemental de Derechó Romano. Edito­
ra Nacional. México. O. F •• 1971.pp. 608 y 609 

( 10)Humberto Cuenca O faz. Proceso Clvi 1 R~!!!!Q'. Ediciones Ju­
rfdi cas Europa América. Buenos Aires, Argentina, 1957. 



1 l • 

y Vlttorio de Scialoja (11), relacionan la fi~ura de la Ac- -

ción Oblicua con la Bonorum Sectio del O~recho Público, la -­

lonorum Vendltio y la Bonorum Oistractio del Derecho Romano. 

Otros autores como Héctor Lafaille (12) coirr 

clden respecto a q~e en el perfodo de las legis actlnnes , -

no alcanz6 a efTl)learse este procedimiento. Durante la época -

formuloria, la bonorum venditio , era una adjudicación glo-­

bal, que también condu~ra a la venta del patrimonio por jun-­

to; de suerte que no se encuadraba una acción como la que es­

tudiamos. Si bien durante los últimos siglos se admitió en a! 

gunos casos la venta en detalle tampoco era posible equiparar 

este sistema al remedio objeto del presente apartado. Faltó -

siempre en efecto, la posibilidad de actuar de un modo pro- -

pío, sin la ingerencia de los jueces. 

• La glosa extrajo los antecedentes y de los -

textos, material~s para sentar las bases de la doctrina mode~ 

na, suprimiendo por de pronto, la necesidad de intermediarios 

y la pignoración especial. 

As( las cosas, veamos cÓmo operaron las fi-­

'guras citadas con anterioridad)' que pueden ser consideradas 

(11) Scialoja Vlttorio de. Procedimiento Civi-1 Romano. Edi- -
ciones Jurfdicas Europa-~érica. Buenos Aires, Argentina 
1954. 

(12) Lafaille Héctor. Derecho Civil Tomo VI •. Tratado de las -
Obligaciones, Volúmen 1. Ediar,S.A., Editores;-Suenos-Ai 
res, Argent 1na195tr.-P. 11 -
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como los antecedentes más remotos e indirectos de la acción -

en estudio : 

1.- Bonorum Sectio. 

Era una venta pública de los bienes que ha-­

bían pasado en favor del Estado por virtud de la conquista, -

como consecuencia de condenas criminales que llevaban consigo 

la conflscaci6n o en su caso. de sucesiones adquiridas por el 

tesoro. 

Para vender en masa los bienes de un deudor 

del Estado por virtud ~e deudas relativas al servicio públl-­

cri_ también se aplicaba la bonorum sectio. 

Dicha venta. se hacía en subasta pública y -

ten(a por objeto ya fuera el conjunto del patrimonio del deu­

dor o bien cosas determinadas. El comprador de tales bienes -

se hacía propiétario de los mismos tan luego como cubriera el 

precio, al compr'ador se le denomin6 bonorum sector. 

" tratándose de una universalidad, com- -

prendiendo créditos y deudas .. podía perseguir a los deudores 

y ser perseguido por los acreedores. Tenía para ponerse en PQ 

, sesi6n. el .interdicto sectiorurn (Gayo, IV, 146), y cuando ha­

bfa comprado una sucesión, no se le rehusaba la petición de -

herencia (L. 54, pr. D., de hered. petit ... V; 3). Bajo Justi­

niano, también se hacía venta' pública de cosa!i determinadas; 

pero, sin t!robargi;>. desápareció la bonorum sectio." (13) 

.{13) Eugene Petit. Ob. cit.' pp. 608 y 609 
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2.- Bonorum Venditio, 

Fue introducida en Roma por el pretor 

Rutilius Rufus en la primera mitad del siglo VI 1 tomando como 

base la bonorum sectio y consistió en la venta en bloque de -

los bienes del deudor insolvente en beneficio de sus acreedo-

res. 

La bonorum venditio podía tener lugar, esta!!. 

do vivo o muerto el deudor en los casos siguientes : 

a) Estando vivo el deudor : Si había dejado 

sus bienes a sus acreedores; si estando demandado se sustraía 

a la persecución sin dejar un representante; si había dejado 

sus bienes como lo autorizaba Ja ley Julia; si no p~gaba su -

deuda después de haber sido condenado por una sentencia del -

juez o después de haber reconocido su deuda delante del magi~ 

trado. 

· b) Después de su muerte 

heredero alguno ni civil, ni pretoriano. 

Procedirnien~o : 

Cuando no dejaba -

Eugene Pet¡t (14) seílala con claridad el pr~ 

cedimiento y efectos de esta figura 

"Los acreedores, o uno de el los,. piden al -­

pretor la entrega en posesión de los bienes del deudor insol­

vente. Después del examen del· asunto, y si tiene lugar, el -- , 

(14) Eugene Petit. Ob, cit. pp. 609, 610. 
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. nagistrado se lÓ concede por un primer decre~o. Esta missio -

l.!! possess i onem no es más que una medida ºconservatoria, que 

sólo hace.pasar a los acreedores una simple retención de los 

bienes (Paulo, L. 3. 23,D., de adq. pos •• XLI, 2). Se hace pQ 

blica anunciándolo por carteles (proscriptiones) y dura todo 

lo más treinta días, mientras los cuales, y contando con la -

mayoría de los acreedores, el magistrado nombre uno o varios 

curadores para la administración de los bienes (Ulpiano, L. -

2, pr. D., de curat., XLI 1, 7). Una vez expirado el término, 

viene el segundo decreto del pretor autorizando a los acreed~ 

res para reunirse y escoger a uno de ellos como magíster, pa­

ra proceder a la venta (Gayo, 111 79). Este magíster fija las 

condiciones de la venta, la lex bOnorum vendendorum; saca del 

cuaderno las cargas que indica la lista de los bienes las de~ 

das de que están gravadas y la postura del precio. Esta ley -

de venta está autorizada por un tercer decreto del magistrado 

y se hace pública .por carteles. Después de pasado cierto tér­

mino, se procede a la venta en pública subasta, y aquel que -

ofrece a los acreedores el más alto precio, es al que se le -

declara adjudicatario. 

"El emptor bonorum, adjudicatario del patri -

monio, es un adquirente universal; pero s?lo se hace proplet~ 

río ex !ure guiritium de las cosas corporales _como lo era el 

bonorum se~tor; porque ·no se trata aquí de una adquisición 

pretoriana. Los tiene in bonis, y puede us·ucapirlos (Gayo, 

111 80). El pretor, para po11erse en posesión, le concede el -
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interdicto possessorium (Gayo, IV, 145). 

"En cuanto a los acreedores y a las deudas, -

le fueron .concedidas acciones Útiles al bonorum emptor, o corr 

tra él, pero no las acciones directas, porque, según el Dere­

cho civil, no es sucesor. Si se trata de bienes de un difun·­

to, la f6rmula es redactada con ayuda de una ficcl6n, fictose 

herede, según el edicto del pretor Servio, de donde le viene 

el nombre de accl6n serviana. Si se trata de bienes de un de~ 

dor vivo, e.1 pretor Rutilio habfa imaginado el procedimiento 

siguiente : la intentio de la f6rmula era redactada a nombre 

del deudor cuyos bienes habfan vendidos, y la condemnatio a -

nombre del ernptor bonorum; esta acci6n es llamada rvtlliana 

(Gayo, IV, 35). 

"Para el deudor despojado de esta manera de -

su patrimonio, ~a bonorum vendltio llevaba consigo la nota de 

.infamia (Cicer6n-, Pro Quintio, 15, Gayo, 154), y si vivía, P2. 

df a ser apri s i"onado. Además, si empre queda::,a expuesto a la a_s 

ción de los acreedores, y si ~on el tiempo adquiría nuevos 

bienes, los acreedores que no estuviesen completamente desin­

teresados podfan perseguirle y hacer proceder a una nueva 

bonorum vendltio (Gayo, 11 15). Pero, entonces, el deudor go­

zaba del beneficio de competencia, a condición de que la per­

secución tuviera lugar en el mismo año (L. 6,· .c., de_.revoc, -

his., VII, ·75). 

"Una .ley Julia, del tiempo' de Cesar o de Au-­

Gusto, mejoró la s·ituac16ñ tlel deudor insolvente y de buena-· 

··.,.,: .: ' .. :''•·, ,·_, .. ,. 
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f'• permitiéndoÍe hacer cesl6n voluntaria de .sus bienes a sus 

acreedores. Mediante esta cesión se libraba de la prisión y -

de 1a infamia. (l. 11, C., de caus,. 11, 12). 

"Además, los acreedores, desde entonces, no -

podían hacerle condenar por sus deud~s anteriores a la bono-­

rum yendltio nada más que en límite de sus facultades, y este 

beneficio de competencia no estaba limitado al plazo de un -­

ano, sino concedido en cualquier época que tuviese lugar 1a -

persecuci6n (Ulpiano, L. 4, pr., de ces. bon., XL 111, 3, 1, --

40, de adt., 1 V, 6). 

"La bonorum venditlo desaparece cuando deja -

de estar en vigor el procedimiento formularlo y con.ella la -

adquisición universal que resultaba. 

"Está reemplazada por la distractio bonorum. 

3.- Bonorum distractlo, 

!'Sustltuy6 a la bonorum vendltlo en la época 

de Dioclesiano. Con esta figura, la venta se hizo en detalle 

ya no en forma global como en, la sustltu(da. 

"En este caso, siempre intervino una persona 

denominada curador quien era nombrada por el pretor y que pr2 

cedía a la venta estando facultada para ejercitar los dere- -

chos litigiosos del deudor. "El deudor siempre fue desposeído 

de todo su patrimonio y el beneficio obtenido por el _.mandata­

rio común -.el curador- se atribuía a los acreedores". (15) 

Enciclopedia Juddicá Omeba. Tomo 1 A. p. 229. 
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Otros autores citan como otr.o antecedente -­

del Derecho Romano a la pignoris capio que era una ejecuci6n 

en los bienes y créditos del deudor y donde también interve-­

nfa un intermediario judicial que procedía a la venta por or­

den del magistra~o de los bienes embargados. 

En las figuras antes descritas, puede apre-­

clarse que genéricamente fueron procedimientos de liquida­

ción colectiva por medio de un intermediario y no podía el 

acreedor ejercitar por sí en forma Individual, .los derechos -

Q acciones de su deudo~, aunque sí en cierta forma existe un 

carácter de ejecuci6n personal al momento en que el comprador 

se atribuye la totalidad del patrimonio de su deudor continu,!l 

do en su persona como sucesor a título universal. 

B.- Glosadores, antiguo derecho francés, C6-

digo de Napoleóñ. 

·.Existe similitud de opiniones entre los aut2 

res que se han avocado al estudio de la acción 0bllcua en el 

sentido de que con base en l~s instituciones antes comentada~ 

la glosa y las costumbres de cada estado, se dlÓ origen a la 

facultad del acreedor para ejercitar las acciones de su deu-­

c:lor en contra de 1 deudor de éste como 1 a conocemos hoy en - -

dfa. (15-IBis) 

En efecto, fueron Jos glosadqres y sus prime 

ros interpretes 7oino dice Giorgi, quienes sobre Ja base de -­

los textos romanos, encontraron los fundamentos de la facul--. 

tad del acreedor de obrar~con las acciones Útiles contra Jos 

(15~1 .Bis) Lafaille, Héctor. Ob.Cit. p. 62 
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terceros exiuribus del propio deudor, incluso sin pignoración 

especial. 

La doctrina desenvolvió el concepto jurfdic~ 

citándose entre otros a Cujacius con su opera Homnia, IV, 10. 

En et antiguo derecho francés, establecen dl 

versos autores citando a Pothier, se practicó ta institución. 

Se cita como ejemplo algunas costumbres en Normandía que en -

materia de sucesiones, cuando el deudor renunciaba a sus de-­

rechos o dejaba de ejercitarlos, se autorizaba para ejercitar 

la acción oblicua y la· revocatoria. ( 15-2 .Bis) 

Con estos antecedentes y los a~ortados por -

la glosa, los redactores del Código de Napoleón y e~ mismo -­

autor del anteproyecto Bigot du Preameneu en el artículo 61 -

que después se convi rtló en el 1166, tuvieron en ellos el - -

cuerpo de la doctrina que inspiró las leyes actuales que con­

sideran el asunto y entre los cuales podemos mencionar las de 

Francia, 1 tal la, Argentina, Uruguay, Costa Rica, Perú y Méxi­

co entre otras, ( 15-3 Bis) 

(15-2 Bis) Lafaille, Héctor, Ob, Cit. p. 62 

(15-3 Bis) Lafaille, Hécto.r. Oo. Cit. p. 63 



CAPITULO 11 1 

.FUNDAMENTO Y NATURALEZA JURIOICA DE LA ACCION OBLICUA 

A.- Fundamentos. 

Existe cierta uniformidad de criterio entre 

los .tratadistas al establecer como fundamento de la acción -­

oblicua el patrimonio del deudor como prenda común de sus - -

acreedores, robustecida con la aplicación del principio de-~ 

que : el deudor de mi deudor, es mi deudor, debi tor debi toris 

est debitor meus 

Tales principios, tienen las limitantes que 

la legislación de cada entidad establezca. 

Este derecho de prenda general que tienen -­

los acreedores y que es consecuencia necesaria de la t?J(isten­

cla de un crédito, podría verse expuesta a menoscabo o pérdi­

da si el deudor, consciente o negligentemente deja perecer su 

P.ª tri mon i o con e 1 consecuente pe r ju 1c1 o de sus acreedores, r_!! · 

z6n que fundamenta la acción en estudio. 

Por los motivos enunciados anteriormente los 

acreedores pueden ejercitar por su propio derecho 1 as accio•­

nes que corresponden .a su deudor con el objeto de atraer al -

patrimonio de este Último, aquellos valores contra los que se 

dirigen, evitando de esta manera la pérdida que en un momento 

dado pueda amenazarles y se inspire fundamentalmente en una -

concl 1 iaci6n de dos intereses legítimos contrapuestos; el del 
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deudor en ser due~o de sus propios negocios y el de sus acre~ 

dores en ser protegidos contra la inacción o Inercia de 

aquél. 

Se encamina pues a la integridad del patrim~ 

nio del deudor para la defensa de los intereses colectivos de 

sus acreedores, no obstante que el ejercicio de la acci6n pu~ 

de hacerse en forma Individual constituyendo una defensa con­

tra la inactividad .o negligencia del deudor respecto de la -­

prenda común de sus acreedores. 

SI bien es cierto que la mayoría de los aut~ 

res refiri,ndose a lo que se~alan al respecto sus legislacio­

nes hacen mención a que la acción oblicua autoriza al acree-­

dora ejercitar las acciones o derechos ~e su deudor, los - -

acreedores ~o pueden substltufrse al deudor en el ~jercici~ -

de todos sus derechos. Este deberá seguir al frente de su pa­

trimonio, conser-vando plena l lbertad de administración y de -

disposición~ El propósito de la teoda consiste en coriciliar 

el derecho del acreedor con la libertad del deudor. 

Los acreedores sólo pueden deducir por. su -­

deudor las acciones judiciales que sancionen los derechos li­

br_emente adquiridos con el mismo. Al efecto Eugene Gaudemet, 

ejemplifica de la siguiente manera:" ... si .el deudor deja -

>sus tierras sin. cultivar, los·acreedores no pueden darlas en 

arrendamiento a un agrlcul tor. Pero si el deudor ha arrendado 

a un agricultor y deja de cvbrar rt:nlas, los acreeciores pue-- . 
. . 

· ,,Jlen obrar por él, pues, se.trata de ejercer. en· forma de acción. 
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judicial, un .derecho ya nacido en el patrimonio del deudor." 

(16) 

B.- Naturaleza Jurídica, 

Se ha discutido frecuentemente si la acción 

indirecta u oblicua tiene un carácter conservatorio, de ejec~ 

c ión o mi_xto, De una manera muy general y dado que tiende a -

impedir la desmembración del patrimonio del deudor, podríamos 

ubicarla en la primera especie, Si consideramos los efectos -

de la misma, podemos decir que participa de ambas calidades -

ya que por virtud de efla se puede hacer lo necesario para -­

que un derecho entre al acervo del titular del patrimonio o -

bien evitarse la caducidad de un derecho, 

El ilustre jurisconsulto Hector Lafai lle 

opina que por una parte participa de la naturaleza de las me­

didas de mera conservación y de los procedimientos de ejecu-­

ción ya que el ac:;:reedor mediante su ejercicio, obtiene que se 

reintegre en el patrimonio de su deudor, el derecho o el bien 

objeto de la acción que ejerc~ta pero esta reintegración que 

. seftala, constituye una medida de conservación, tiene como ob­

jeto que el acreedor se haga pago con el valor reintegrado, o 

lo que es igual que use la vía de apremio para pagar su crédl 

to, ( 17) 

(16) 

(17) 

Gaudemet Eugene, Teorfa General de las Sbligaciones, Trad. 
y notas de Derecho Mexicano por Pablo Macedo. Editorial 
Porrúa,S.A, México, 1974, primera ediéión. p. 427 
LafailleHector. Ob. flt. p,14 · · 

,,· .... · 
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Por su parte, Planiol y Ripert en su obra --
. . 

Tratado Práctico de Derecho Civil Francés; establecen que la 

acción oblicua no es una medida de conservaci~n, ya que no se 

limita a asegurar el mantenimiento del Estado de casos exis-­

tentes en el patrimonio del deudor. Implica además, el ejercl 

cio de un derecho y de una acción, no utilizada hasta ese mo­

mento. Suple la ausencia de embargo en cuanto a ciertas acci~ 

nes judicial es, 

" Pero tampoco es una medida de ejecución. 

El acreedor, sin duda alguna, cuando recurre a ella se propo­

ne u~ embargo posterior; si hace entrar en el patrimonio de -

su deudor los valores que éste descuida de recupera~, es con 

la finalidad de emplearlos más adelante en pago de sus pro- -

pios créditos, Según la intención del acreedor es exacto de-­

cir que la acción indirecta va unida a un embargo. Pero, juri 

dicamente no dependen del embargo, ni constituye una fase del 

mismo. El acreedor solamente desea cambiar, con su consisten­

cia exacta, el patrimonio del. deudor, después por un procedi­

miento diverso, aplicará a ese patrimonio reconstrufdo, las -

vfas de. ejecución. El encadenamiento práctico, o aun la yuxt_!! 

posición en una misma cuestión judicial de las dos institucig 

nes no disminuye en ningún sentido su autonoll]fa respectiva". 

(18) 

(18) Planiol Marcel y Ripert Jorge. Tratado Práctico de pere­
cho Civil Francés. Editorial Cultural. Habana, Cuba, 1946· 
p. 211. -
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La acción en estudio, se encamina hacia la -

integridad del cr6dito representado por el patrimonio del deu 

d~r, ya sea que se conciba como una medida conservatoria o -­

una medida de efectos ejecutivos. 

En cuanto a su carácter conservatorio, cabe 

decir que por una parte, se admite el mismo en cuanto a que -

el acreedor pretende con su ejercicio una verdadera protec- -

ción del patrimonio de su deudor, conservándola para prote-

ger el suyo propio. 

Sin embargo, carecería de objeto que no pu- .. 

diera el acreedor ejecutar sobre los bienes que del deudor ha 

conservado o protegido, en el mismo procedimiento Y.que tuvi~ 

ra que iniciar otro para tal efecto. 

En nuestra legislación, encontramos que se -

siguen los caminos de considerar a la acción oblicua con un -

carácter mixto ya que por una parte, 'el Código Clvi 1 del Est_! 

do de Sonora establece un carácter conservatorio al disponer 

·expresamente en su artículo 2~78 que tambi6n podrá el acree-­

dor ejecutar todos los actos conservatorios del derecho o de 

la acción que competan a su deudor, aun incluso cuando : 

"Ardculo 2377.- Si a pesar. de las instan- -

.cias del acreedor o del procedimiento respectivo, el deudor 

no exhibiere la cosa o el docomento necesarios para el ejercl 

cio de la acción oblicua, el acreedor no podrá intentarla, p~ 

ro sí podrá interpela.r al tercero contra e·1 cual hubiere de -

formularse demanda, para ros efectos de interrumpí r la pre.s--
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crlpci6n negativa, en la forma y términos prescritos por el -

artículo 1341'!. 

Por otra parte el ordenamiento legal se~ala-

do establece 

"Artículo 2374. - La sentencia favorable obt~ 

nida por virtud de la acción intentada por el acreedor, favo­

recerá a éste, para pagarse preferentemente respect1J a los d.!:_ 

más acreedores del deudor". 

Nuestro Código de Procedimientos Civiles pa­

ra el Oistri to Federal; no reglamenta en forma tan expresa CQ. 

mo el Código sustantivo mencionado en el párrafo que antecede 

pero considerarnos que encierra ese doble carácter, RUes en sf 

mismo eminentemente tiende a la conservación del patrimonio -

del deudor en el interés del suyo propio y por otra parte, si 

b 1 en como se ha •mene i onado, no expresa 1 a facu 1 tad de rea 1 i - - . 

zar el patrimonio de su deudor en favor de su crédito, tal sl 

tuación no se encuentra prohibida. 



CAPITULO IV 

ACCION OBLICUA Y SUSTITUCION PROCESAL 

La razón jurfdica de la acción que tratamos, 

se encuentra en la sustitución procesal; figura ésta que al -

parecer no fue analizada por los autores clásicos sino por 

los jurisconsultos modernos quienes a través del tiempo la 

han precisado hasta su forma actual. 

La sustitución procesal, consiste en el hecto 

de que una persona a la que la ley autoriza, ejercita una ac­

ción o hace valer un derecho que no le es propio si.no que pe.r. 

tenece a 0cra persona y al obrar de tal manera, no lo hace c2 

mo representante legal, apoderado judicial, gerente o apode-­

rado convencional del titular de la acción o de el derecho, -

sino que lo hace en nombre propio. Esta es la característica 

principal de la sustitución. 

El. jurisconsulto italiano Francesco Carnelu­

tti en su reconocida obra lnstituciónes del Proceso Civil lt~ 

1 iano sei'lala "Hay sustitución cuando la acción en el proceso 

de una persona distinta de la parte que se debe, no a la ini­

ciativa de ésta, sino al estfmulo de un interés "conexo con el 

Interés inmediatamente comprometido en la 1 itis o en. el nego-: 

c i o", ( 19), 

,(19) Carnelutti Francesccr. ,Obra citada, p. 176 
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Señala de igual forma el distinguido juris-­

consul to que cuando un acreedor hace valer en juicio un dere-­

cho de su deudor, actúa como sustituto de él y puede darse ta~ 

to en el proceso de cognición como el ejecutivo fundándose la 

acción en una conexión de los intereses y de reflejo en la co­

nexión de las relaciones jurídicas y en orden de éstas, disti~ 

gue dos especies a las que denomina absoluta o relativa, según 

sea que la tutela del i~terés del sustituto agote o no total-­

mente la del interés del sustitufdo y que en el proceso provo­

cado por el sustituto pueda o no realizarse sin la participa-­

ción del sustitufdo, (19 Bis) 

De esta manera, hay sustitución procesal ab­

soluta en cuando al sustituto procesal haya podido deducir por 

sí en el proceso la litis entre el sustitu(do y el tercero y -

la sentencia rel~tiva al declarar la certeza de la relaci6n j~ 

rídica correspondiente a la litis, perjudica directamente al -

sustitufdo y a·l sustituto. En, tratándose de sustitución rela­

tiva"··· puesto que la litis entre el sustituído y el tercero 

no es deducida por el sustituto en el proceso sino en cuanto a 

los efectos que de la decisión se siguen respecto de Gl, si la 

sentenclá perjudica o no al sustituído depende de la actitud -

que éste adopte en el mismo proceso; si él no ·hace suya la de­

manda del sustituído contra el tercero, la eficacia de la sen­

~encia, se despliega sobre las relaciones entre el tercero y -

el sustitu(do sólo en cuanto constituyan el fundamento de la -

(19 Bis) Carnelutti, Francesco. Obra citada, p·:·177 
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retaci6n entre er sustitufdo y el sustl tuto ••• " (20), es por 

· es ta raz6n que'. 1 a condena a 1 tercero prop i Ciada a i ns tanc i as -

del sustitu.to no le favorece al sustitufdo si éste no propuso 

. contra el condenado alguna demanda propia y no impedida al -­

tercero en favor del sustituto, a pedir la declaraci6n negati­

va de certeza de su deuda frente al sustitufdo, 

Otro criterio por d~ás importante en cuanto 

a la sustitución procesal en su especie se refiere es et que -
. . 

.hace el jurisconsulto Eduardo Pallares distinguiendo: 

a}.- Sustituci6n Procesal activa, que opera 

cuando el sustituto hace tas veces de acto, Descansa en el - -

principio de que : el deudor de mi deudor es mi deud<?r y que -

se expresa. con el protoquio latino debitar debltoris est 

debl tor meus. Aclara e 1 e i tado autor que no entendl da en forma 

11 ter al, ya que &61 o const 1 tuye una ap 1 i cae i6n de nuestro -

ai-Hculo 2964 del. Código Civil. 

El precepto legal antes aludl do dlspone··que 

· · e.1 deudor responde del cumpl im,iento de sus obligaciones con tS! 

.dos sus bienes, con excepci6n de aquel los que, conforme a la ~ 

ley, sin inalienables o no embargables, Toda vez que de entre 

los bienes del deudor aparecen los créditos de que éste es .ti-

... tular, sus acreedores estarán garantizados con. ellos .y tendr~n 

· inter'és para hacerlos efectivos, 

Carnetutti, Franc.esco, Ob, Cit. pp; 177, 178. 
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SI el deudor se niega a cobrar judicialmente 

sus créditos, .la ley autoriza a sus acreedores para hacerlo -

en su lugar, a título de medida de conservacl6n, pero no corn~ 

representante del deudor dando origen con esa aútorizaci6n a 

Ja sustltuci6n procesal que se 1 leva a cabo a través de la ª.!:: 

ci6n oblicua. 

b),- Sustltucl6n Pr0cesal pasiva. tiene lu-­

gar cuando el sustituto actúa como demandado al oponer excep­

ciones que no le competen. 

c).- Sustituci6n Procesal voluntaria, tiene 

Jugar cuando el ejercicio de Ja accl6n o el hecho de oponer -

Ja excepción, no se real Iza por disposición expresa de Ja ley, 

sino por la voluntad del Interesado. 

d).- Sustitución Procesal necesaria, tiene -

lugar cuando expresamente la ley dispone el ejercicio de la -

·acción o el hechp de oponer excepciones. (20 Bis) 

Para el ejerci5io de las acciones civiles, -

es requisito fundamental el interés en el actor para deducir­

las, en el caso de la sustituci6n prácesal, nos encontramos -

con que están presentes diversas especies de interés jurídico 

que se c0mbinan entre sf. El sustituto está legitimado en el 

proceso, pero no en la causa que va a ser mat~rla del juicio 

·que entable contra el deudor de su deudor. Tiene lnt~rés pro­

cesal en qqe su deudor sea pagado, pero no es acreedor del -­

deudor de su deudor, por que no se ha subrogado en los dere-­

chos .de éste en contra de -aquél. Por esta cir.cunstancia tan ".' 

(20 Bis) Pal lares, Eduardo. Diccionario , •• , p. 744 



29. 

especial, enton~es carece el acreedor de interés material o -

substancial en el litigio existente entre los deudores. 

Con el objeto de comprender lo antes expres~ 

do, el maestro Pallares nos presenta el siguiente ejemplo que 

lo clarifica con dos situaciones jurídicas: "··· Ja del a- -

creedor que se adjudica el crédito que su deudor tiene contra 

tercera persona, en cuyo caso hay subrogaci6n substancial, y 

la del acreedor que sin adjudicarse el crédito ni adquirirlo 

.en ninguna otra forma, ejercita la acc16n oblicua". (21) 

Por su parte José Chlovenda expresa : 

"El sujeto particular de la relacl6n proce-­

sal, no siempre es necesariamente el sujeto de la r!!laci6n -­

substanciál deducida del pleito, Así como, en derecho privado 

·hay casos en que se admite a algún sujeto el ejercicio en no!!! 

bre propio de derechos ajenos, asf otro puede comparecer en -

juicio en nombre. propio por un derecho· ajeno". (22) Esta es 

la sustituci6n procesal. 

Sin embargo, en cuanto al sustituto procesal, 

está autorizado por la ley para comp.arecer en juicio por el ·­

der·e.cho ajeno, de un 1 ado ésto t 1 ene 1 ugar en v 1 s ta de una - -

(21) Pallares Eduardo. Diccionario... p. 746 

(22) José Chlovenda, Principios de Derecho Procesal Civil, 
Tomo ll. Cárdenas -Editor y Distribuidor-. México 1980, 
p. 32 . 
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relaci6n en que.él se encuentra con su sujet~>. y de otro, la 

actividad qu~ realiza, tiene necesariame~te Influencia y efi-

cacia del.derecho por el cual litiga, 

La relación que media entre sustituto y tlt~ 

lar explica porqué el sustituto puede tener derecho para rep~ 

tlr del titular los gastos del pleito ganado o también perdi­

do, aunque como parte responda de ellos personalmente en rel~ 

cl6n con el adversario, 

senala el citado jurisconsulto que decir que 

·el sustituto procesal 'és parte, no significa que pueda reat"i­

zar todas _las actividades de éste, ya que puede haber activi­

dades de parte a las cuales la ley les atribuye impprtancia -

tan sólo en cuanto emanan del que es titular de la relación -

substancial o del que es representante u Órgano del titular -

como podrfa se~ la confesión, la renuncia o reconocimiento de 

la acción , por.citar unos ejemplos.' · 

En este orden de ideas, decir q~e el sustit~ 

to es parte, no quiere decir .necesariamente que no se deba --

1 lamar a juicio al titular de la relación substancial, ya que 

a contrario ~y como en el caso de la acción oblicua o -­

subrogatori a según la opinion doctrinal más acertada, usando 

las pa_labras de Chlovenda en caso de la acción s.ubrogatoria -

el titular debe ser llamado a· juicio no obstante lo .cual, el 

deudor no es parte en el pleito. 

Por.otra parte la sustitúción procesal se- -

gún Chiovenda ·no es exist~nLe necesariamente a todo el proce­

so, ya que puede ocur~i r que· .el sujeto del derecho substanCial 
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devenga en suje·to de la relación procesal du.rante el pleito -

y al contrario puede suceder que la sustltuci6n procesal ocu­

rra durante el pleito. 

''Podemos sei'lalar como notas caracted1oticas 

de la sustituci6n procesal las siguientes :(22-tBis) 

La materia del juicio en los casos de la ac­

ción, no son las relaciones de carácter material entre el 

acreedor. Por tanto, el sustituto no está legitimado en la -­

causa aunque sf lo está en el proceso. Por no estarld en la -

causa, no procede oponer1e las excepciones que el demandado -

tenga en contra suya. 

El sustituto procesal puede tener .derecho o 

exigir del titular de la acción el pago de las costas causa-­

das en el juicio. La sentencia pronunciada en los juicios pr2 

movidos legalmente por el sustituto procesal tiene la autori­

dad de cosa juzgada contra el sustltufdo. 

El juicio promovido por el sustituto proce-­

sal, produce las excepciones. de litispendencia y cosa juzgad~ 

El sustituto no puéde desistirse de la ac- -

ción, ní ·allanarse a 1 a contrademanda, ni confesar, ni dispo­

ner del material del pleito, 

No procede la sustituci6n respecto de dere-­

chos personal fsimos, es deci~. de aquellos de tal manera lnh~ 

rentes a 1.a persona que s61 o e 11.a puede ej ere ita r porque t 1 e­

n en predominantemente carácter moral y no·meramente patrimo--. 

ri Lal. 

(22-lBis)Pallares, Eduardo. Diccionario ••• ,pp. 747, 748. 
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A. Instituciones Análogas a la Sustitución -

Procesal 

A saber, existen instituciones que tiene an~ 

logfa con la sustitución procesal y son esencialmente las que 

a continuación se expresan : 

a).- Nuestra legislación establece que son -

susceptl bles de embargo, los crédl tos' que el deudor tenga en -

su favor (o que sea titular), también establece que de todo -

secuestro se tendrá como depositarlo a la persona que nombre· 

~l acreedor bajo su résponsabllldad. 

De igual forma, establece concretamente el -

código de Procedimientos Civiles para el Distrito ~ederal, --· 

que : 

"Ard culo 547. - Cuando se aseguren créditos, 

el secuestros~ reducirá a notificar al deudor o a qµlen deba 

pagarlos que no. verifique el pago, sino que retenga la canti­

dad o cantidades correspondientes a dlsposlcl6n del juzgado,.· 

apercibido de doble pago en caso de desobediencla; y al acre~ 

dor contra quien se haya dictado el secuestro, que no dispon­

ga de esos créditos, bajo las. penas que sei'lala el Código Pe-­

nal. Si 1 legara a asegurarse el tftulo mismo del crédito, se 

nómbrará un depositario que lo conserve en guarda, quien ten­

drá obligación de hacer todo· lo 11ecesarlo para que l')O se al t~ 

re ni menoscabe el derecho que el título represente, y de in­

tentar todas ., as ac~i ones y recursos que "la 1 ey conceda para 

hácer efectivo el· crédit6, .quedando sujeto a las obligaciones 
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que impone el 1 rbro IV segunda parte, título octavo del CÓd.!_ 

go Ci vi 1 " 

A su vez, el artfculo 2522 del Código Civil 

vigente para el Distrito Federal en materia común y para toda 

la República en materia Federal establece que: 

"Artículo 2518. - Los depositarios de títulos, 

valores, efectos o documentos que devengan intereses, quedan 

obligados a realizar el cobro de éstos en las épocas de su -­

vencimiento, así corno también a practicar cuantos actos sean 

necesarios para que Jos efectos depositados conserven el va-­

lor y los derechos que les correspondan con arreglo a las le-

yes." 

Aunado a lo anterior, el artículo 2522 de 

dicho cuerpo de leyes ordena 

"Artículo 2522.- El depositario está obliga­

do a conservar la cosa objeto del depósito según la reciba, y 

a devolverla cuando el depositante se la pida, aunque al con! 

tituirse el dep6slto se hubiere fijado, plazo y éste no hubl~ 

re 11 egado, 

" En la conservaci6n del dep6sito responderá 

el depositario de los menoscabos, danos y perjuicios que las 

cosas depositadas sufrieren por su malicia o .negligencia." 

De todo lo anterior, se desprende qve cuando 

un acreedor, embarga a ·su deudor: un .título -de crédito y el -

crédito mismo,· el depositario designado en· la diligencia de -

emf:!argo, está facül tado y~tiene obligación de ejercitar las -
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acciones judiciéfles necesarias para la conservaci.6n de los de 

rechos dlmana9os del tftulo. 

En este caso, el depositarlo designado, por 

dlsposici6n expresa de la ley deberá ejercitar con el car,c·-
~. 

ter de que está investido como depositario, las acciones que 

.originariamente le corresponden al deudor embargado pero con­

sideramos que no a nombre de este Últ.imo, sino precisamente a 

nombre propio con el carácter antes menclcnado, so pena de ·­

responder de los menoscabos, danos y perjuicios que las cosas 

depositadas sufrieren por su malicia o negligencia. 

b).- El s(ndlco también ejercita las acciones 

que corresponden al quebrado, y no lo hace precisamente en su 

nombre y representación, sino por virtud de una facultad que 

la ley le otorga directamente, 

Coincidimos con el criterio del maestro Pa-­

llares quien a n.uestro juicio es el jurisconsulto meXicano -­

que se ha avocado más profundamente al estudio de la acción -

oblicua, indirecta o subrogatorla, que en nuestro derecho 

existen los siguientes casos de sust.ltución procesal : 

1) Obviamente, y como figura general se en-­

cuentra laacción oblicua, reconocida en el artfculo 29 ~el -­

Código de Procedimientos Clvi les para el Oist.rlto- Federal que 

a .la letra dice 

"Artfculo 29. - Ninguna acci.6n puede ejerci-­

tarse sino por aquel .a quien compete o por su representante. -

l.egftimd~ No obstante eso,- ~1 acreedor puede ejercitar las él!;_ 

.·clones que comi>etan a '.su deudor cuando conste el crédito dé -
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aquél en título ·ejecutivo y, excitado éste p~ra deducirlas, -

descuide o rehúse hacerlo. El tercero dem'andado puede parali­

zar la acc;i6n pagando al demandante el monto de su crédito." 

Las acciones derivadas de derechos Inherentes 

a la persona del deudor nunca se ejercitarán por el acreedor. 

Los acreedores que acepten la herencia que -

corresponda a su deudor ejercitarán las acciones pertenecien­

tes a éste, en los términ·::-s en que el c6dlgo Civi 1 lo perml-­

ta. 

En re1aci6n a la Última sltuacl6n planteada, 

los artfculos 1673~ 1674 y 1675 del C6digo Civil vigente para 

el Distrito federal en materia común y para toda la.República 

en materia ·Federal establecen : 

"Artículo 1673.- Si el heredero repudia la -

herencl ª' en pe,....jul ci.o de sus acreedores, pueden éstos. pedir -

a 1 juez que 1 os ·autor i ce para aceptar en nombre de a qué 1. " 

"Artículo 1674. - En el caso del artículo an-­

terlor,. la aceptaci6n sólo a~rovechará a fos acreedores para 

·el pago de sus créditos; pero si la ·herencia excediere del -­

importe de éstos, el exceso pertenecerá a quien llame la ley 

y en ningún caso al que hizo la renuncia". 

11 Artículo 1675. - Los acreedores cuyos crédi­

tos fueren posteriores a la repudiación ·no pueden ej~rcer el 

derecho que les concede el artfc.ulo 1673." 

Este es un caso claro en'el que los acreedo­

'· res se sustl tuyen en los auechos de su deudor, obrando a nom 
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bre propio con e1 objeto de recuperar sus créditos. 

2) Encontraremos un caso' más de sustitución 

~rocesal en lo dispuesto por los artfculos 248 y 249 del or-­

denami ento legal antes citado en cuanto expresa : 

"Artículo 248. - El vínculo de un matrimonio 

anterior, existente al tiempo de contraerse el segundo, anula 

éste, aunque se contraiga de ~uena fe
0

, creyéndose. fundadamen­

te que el consorte anterior había muerto. La accl6n que nace 

de esta causa de nulidad puede deducirse por el cónyuge del -

primer matrimonio, por·sus hijos o herederos y por los cónyu­

ges que contrajeron el segundo. No deduciéndola ninguna de -­

·las personas mencionadas,· la deducirá el Hlnisterh.Públ ico." 

"Artículo 249.- La nulidad que se funde en - · 

la falta de formalidades esenciales para la validez del matrl 

monio, puede a)egarse por los cónyuges y por cualquiera que -

tenga interés en. probar que no hay matrimonio. También podrá 

.declararse esa nulidad a instancia del Ministerio PÚbl ico." 

3) Un caso más se encuentra en lo dlspuesto 

por el artículo 329 del ordenamiento· citado. 

"Artículo 329. - Las cuestiones relativas a -

la paternidad del hijo nacido después de trescientos días de 

la ;disolución del matrimonio podrán promovers.e en cualquier -

Hémpo por la persona a quien·perjudique la fillaclÓf!." 

4) En ·lo dispuesto por el artículo 315 del -

mismo cu.erpo de leyes_ e 1 tado ~ 

"Artículo- 315.- Tienen acción para pedir 
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el aseguramiento de los alimentos 

"I. El acreedor al imenºtario: 

11 1 l. El ascendiente que le tenga bajo su pa­

trl a potestad; 

11 1 1 1. E 1 tutor; 

"IV. L.,s hermanos y demás parientes colate­

rales dentro del cuarto grado; 

" V. El Ministerio PÚbl leo, 11 

Además de los casos 'antes citados, encontra­

mos la existencia de la figura en cuestión, cuando el deposi­

tario ejercita las acciones del depositante como quedó demos-

.trado anteriormente, cuando el acreedor prendario !Jeiclta -­

las acciones de su deudor por estar obl lgado a hacer todo I~ 

que sea necesario para que no se altere o menoscabe el dere-­

cho que el crédito pignorado representa 

. "Artículo 2866.- Siempre que la prenda fuere. 

un crédito, el acreedor que tuviere en su poder el título es­

tará obligado a hacer todo lo que sea necesario para que no -

se altere o menoscabe el derecho que aquél representa." 



CAPITULO V 

ACCION OBLICUA, CONCEPTO, ELEMENTOS, ASPECTO PROCESAL. 

El artículo 29 del C6digo de Procedimientos 

Civiles para el Distrito Federal establece 

"Artfculo 29. - Ning~na acci6n puede ejercl-­

tarse sino por aquel a quien compete o por su representante -

legítimo. No obstante eso, el acreedor puede ejercitar las ªE 

clones que competan a·su deudor cuando conste el crédito de -

aquél en tftulo ejecutivo y, excitado éste para deducirlas, -

descuide o rehúse hacerlo. El tercero demandado pu~de parali­

zar la acci6n pagando al demandante el monto de su crédito, 

Las acciones derivadas de derechos inheren-­

tes a la persOfla del deudor nunca se ejer.cit:arán por el acre~ 

dor. 

Los acreedores que acepten la herencia que -

corresponda a su deudor ejer~ltarán las acciones pertenecien­

tes a éste, en los términos en que el C6digo Civil lo permi--

ta. " 

A su vez el artfculo 2369 del Código Civil -

para el Estado Libre y Soberano de Sonora di~pone lo sigui~n­

te : 

"Ardculo 2369: - El acreedor puede ejercí tar 

acciones que competen a su deudor cuando conste el crédi­

de. ~~~él .•. e.~. título ej~~~tlvo, y excitado el deudor para --
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. ~ deducirlas, descuide o rehuse hacerlo dentro del término de -

·treinta dfas. 1 ~ ( 22-2Bis) 

Las disposiciones legales antes mencionadas 

que han dado motivo a este trabajo, fundamentan en la legisl~ 

ción mexicana la llamada acción oblicua, indirecta o subroga­

torla que en la doctrina ha sido conceptuada de la siguiente 

forma 

Como la facultad legal que los acreedores 

pueden ejercer, en forma Individual y en nombre propio, en d! 

fensa de la integridad·del patrimonio de su deudor, prenda c:2 

mún de todos ellos, ejercitando derechos patrimoniales de ca­

.rácter pecuniario del deudor y utilizando la vía pr~cesal en 

casos necesarios. 

También se le ha conceptuado como Ja facul-­

tad que otorga expresamente la ley a los acreedores, vfctimas 

de·un hecho llfc.lto o no, para ejercitar las accion.es o dere­

chos de su deudor contra los que a su vez son deudores pecu-­

de éste con el objeto de que entren al patrimonio del 

bienes pecuniarios con los que se haga efectivo el -­

crédito de que se trate. 

Asf se reconoce a la acción oblicua como una 

institución protectora del acreedor para el ~aso de incumpll­

deudor. 

El acreedor no ejercí ta un .derecho propio, -

sino el de su deudor, en todo caso como mencionan Planiol y -

Art. 39. fr 111. Código de Procedimientos Civi.les de -
.Sonora, lo reglamenta·en los mismos términos. 
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Ripert 

"Para el tercero a qui en demanda no es más -

que el adversario aparente; en todo caso, el deudor es el ve~ 

dadero adversario y el titular del derecho ejercitado " (23). 

El acreedor sustituto no actúa procesalmente en nombre y re-­

presentación de su deudor sino ejercitando una acción proce-­

sal propia que le confiere la ley. 

El acreedor se sustituye al deudor en el - -

ejercicio de Jos derechos de éste y la consecuencia que el -­

primero puede obtener·legitimamente en lugar de su deudor de 

un derecho que a éste Je pertenece, es Ja acción que ampara -

ese derecho. Se trata de Ja posibilidad de ejercit~r las ac-­

ciones del deudor. 

Esta actividad pennitida al acreedor por la 

ley, tendrá su~fundamento en los bienes del deudor como pren­

da común de sus.acreedores como ya ha-quedado precisado y va 

encaminada precisamente a que con su ejercicio, se proteja o 

conserve el patrimonio de su deudor en beneficio del propio -

acreedor sustituto para la realización de su crédito marc,nd~ 

se como exigencia de la ley, que el deudor descuide o rehuse 

ejercitar la acci6n que tiene a su vez en contra de su deudor 

excitado que sea por el susti tu.to para deducj ria. 

No obstante,· lo anterior, el alcance de los • 

(23) Obra citada. p. 229 
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derechos que ejetcita el acreedor al amparo de la acci6n -

oblicua son 1 i~ltados en cuanto a que ésté no puede realizar 

todo cuanto podrta hac~r su deudor pues no se permite al -

acreedor tomar en lugar de su deudor, una iniciativa de cual-

"quler clase en cuanto a su Interés. Hay que distinguir según 

se trate simplenente de deducir las consecuencias de un acto 

ya celebrado por el deudor y de ejercitar un derecho ya ad- -

quirido por él o, en cambio, celebrar en su nombre actos jurf 

dicos por los que _adquiera derechos nuevos. Los actos de la -

segUnda categoría van más allá de 1 as facultades de los acre~ 

dores. No es suficiente el interés del acreedor para sustituí~ 

se al deudor, es necesario que esa sustituci6n no invada la -

esfera que le constriñe en exclusiva a su decisión. 

Asf las cosas, el acreedor no puede susti- -

: tuírse al deudor: en la administraci6n de sus bienes, ya que -

tan s61o se le perml te di rl gi rse confra un tercero bajo la -­

forma de una acción, un derecho perteneciente a su deudor - -

cuando éste está a punto de extinguirse o perderse en caso de 

descuidarse o dejarse de ejercitar. 

Podemos decir que existen tantas acciones -­

oblicuas como acciones tiene el deudor, susceptibles de ser -

ejercitadas en su lugar.por sus acreedores. 

A la ley de las reflexiones antes re~l iza- -

das, encontramos como elementos de la acción-en estudio Jos -

sigui entes : 

A: El ementQS 
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Consideramos que de acuerdo ~on Ja doctrina 

así como con I~ establecido por la legislación mexicana al -­

reglamentar Ja acción en estudio, los elementos de ella son -

los que a continuación se presentan y que podemos di ferencl ar 

entre los relativos al fondo y a la forma, no obstante que e~ 

tos úJ timos se encuentran prácticamente eliminados, 

Los elementos de fondo serán los siguientes: 

1.- Calidad del acreedor. 

Para Héctor Lafaille (24), debemos conside-­

rar como elemento de la acción oblicua la calidad del acree-­

dor que dimana de la exl stenci a de un crédito en su favor. 

Si, el principio no da lugar a dis~usión, 

surgen divergencias en cuanto a las circunstancias y modal ida 

des de 1 crédito. 

Antes de profundizar en este punto y por ra­

zón de método lo analizaremos de manera particular como un -­

elemento más de nuestra acción. 

2.- Existencia de un crédito. 

Es indiscutible que' esta caractedstica es la. 

base para el ejercicio de la acción oblicua partiendo del - -

principio que establece que para el ejercicio de las acciones 

Se requiere de la existencia de Un derecho, tlSf como que -

quien promueve la acción debe' demostrar el carácter ~n que se 

. · (24) Obra citada. p •. 68 
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le confiere título para hacerlo, 

Asf, para el ejercicio de la acción oblicua, 

se requerirá necesariamente la existencia de un crédito entre 

el· acreedor y el deudor principal. 

3.- Exigibilidad del crédito, 

Entendemos que una deuda es exigible cuando 

es pura y simple o en los casos en que siendo originariamente 

a término o bajo condición suspensiva se haya vencido el pla­

zo o se haya cumplido la condición a que estaba sujeto, 

De acuerdo con nuestro Código Civil, deuda -

exigible es aquella cuyo cargo no puede rehusarse conforme a. 

derecho, 

La exigibilidad del crédito, es aceptada por 

una gran mayorfa de los autores que avocan al estudio de esta 

acción y en nuestra legislación se encuentra expresamente con 

ceptuado en et artículo 2370 del CÓd.igo Civil para el Estado 

de Sonora, que dispone que para que proceda la acción oblicua . . 
el crédito debe ser exigible. 

Al respecto, Eduardo Pallares expresa como -

condición .de nuestra acción 

" ... b) Que el crédito sea exigible, es de--. 

ci r, que no esté sujeto a plazo o condición, .o que habiéndolo 

estado estén ya cumplidos; .. '".." (25} 

(25) Eduardo Pallare~. Obra citada. p. 746 
. ' 
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Planiol y Ripert por su parte agregan que -­

"El crédito d!'!be ser actualmente cierto,·¡ fquido y exigible -

un acreedor, cuyos derechos son aun eventuales o se hayan 

en suspenso por un plazo o por una condición, no está facul.t~ 

do para actuar en nombre de su deudor. Es to se debe a que e 1 

ejercicio de la acción es algo más que un acto de conserva- -

cJón ordinaria. Si no constituye aun 'una verdadera vfa de ej~ 

cución, es al menos una intervención en los negocios del deu-

dor, que prepara y faci 1 ita el empleo de las vías de ejecu- -

.ción y que no tiene razón de ser más que en vista de la real! 

zación del derecho de prenda." (26) 

Hector Lafall le a su vez, plantea ~ste pro-­

bl.ema partiendo de la diferente concepción existente en cuan. 

to a que si la acción oblicua adopta caracteres, bien sean -­

conservatorios ~jecutivos o mixtos, señalando que atendiendo 

a la primera pos.ición sería permls ible ejercitar Ja acción --

obl icUa. por los acreedores condicionules o a término y en to­

dos los casos de no existir crédito exigible, no asf en la P2 

·sic i ón de considerar a .1 a ob 1 i cua coii10 de carácter ejecutivo, 

sin embargo, ·se acoge al partí darismo de carácter mixto en -­

que se di•tingue seg6n sea uti llzada en una u otra forma, en­

tendiendo que a los acreedores condicionales D a plazo, sólo 

cuadra un recurso precautorio pues no les serfa permitido -

ha.cer efectivo el derecho que gestionan, si. no se ha llegado 

al ·plazo o condición. 

(26Jf;'lanlol Ma.rcel y RiP.ert Jorge. Qb, Cit. pp. 223 y 224. 
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Dentro de la primera corriente a que elude -

Lafal11e, encontramos como ejemplo a Eugene Gaudemet que prec! 

sa "··· Los acreedores a plazo o condicionales, pueden eJercer 

la accl6n oblicua pues de esa suerte se trate, no de realizar 

un acto de cunplimlento, sino~ salvaguardar el derecho de· 

prenda general; y en ello tienen tanto Jnter's los acreedores 

a plazo o condicionales como los acreedores puros y simples;; 

sólo se formula una exigencia : la certld&Mtbre del cr6dlto, -

sin la, que el interés de obrar seda dudoso. 11 (27) 

Por lo que respecta a la fecha del cr.Wlto, 

la doctrina es bien definida en cuanto a que es procedente Ja 

acc16n, cualquiera que fuere la feche del crédito. De esta . . 

forma, los acreedores sin dlstinci6n de la fecha de su crédi­

to, por ese derecho de prenda que sobre los bienes del deudor 

tienen, pueden ejercitar la accl6n ya sea que sus créditos 

sean ant•rlores o posteriores a la fecha de la adqulsici6n 

del derecho que el deudor dejó de ejercitar o desculd6. 

lt. - Tf tulo Ejecutivo. 

ta.mayorta de Jos autores coinciden en· que -

el crédito debe constar en tftulo ejecutivo por Jo q~e pode-- . 

mos considerar 'ste un elemento más de la acción oblicue. 

Nuestro· Código de Procedlml en tos CI viles pa­

ra el.. Distrito Federal sei'lala como requisito de la accl6n 

(27.) . Eugene Gaudemet, Obra el tada, p. 428 
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oblicua', la existencia de un dtulo ejecutivo. No obstante, el 

· C6digo Civil para el Estado de Sonora seftala en su artículo -

2370 que si no constare el crédito en título ejecutivo, bast~ 

da el reconocimiento del mismo por confesión judicial, por -

reconodmiento en escrito ante el juez o ante notario. 

Entendemos por tftulo ejecutivo, el origen o 

fundamento jurídico de un derecho u obl igacl6n y demostraci6n 

auténtica del mismo. 

Siguiendo a José Becerra Bautista : 

"La identl flcación del tftulo, con el docu-­

mento se ha originado en una transposición de tal manera que 

el título e~ ya en realidad la legitimación que resulta de -­

.un documento. " (28) 

El título legitima un acto jurfdlco en el -­

contenido, En este orden de ideas, dtulo ejecutivo es aquel 

·que trae aparejada ejecuci6n, ésto es, que obliga al juzgador 

a pronunciar auto de ejecución si así lo pide la persona legl 

timada en el propio título. La ejecución, en .último término, 

se traduce en el embargo de los bienes del deudor, para su r~ 

mate. 

Los requisitos que debe con tener un t f tu 1 o -

ejecutivo serán que haga prueba por sí mi smn, contenga un ac­

to jud.dico del que derive un derecho y consecuentemente una 

(28) Becerra Bautista José, El Proceso Civil en Mé~ico. Edit. 
Por rúa, s. A~ México, 1954. p; 291 

···.·.' 
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ab'J.iga"'ei6n civil, patrimonial, lfclta, 1fqulda y exigible en 

el momento de instaurar e1 juicio. 

Sin embargo, existen obligaciones de car4c-­

ter familiar que pueden dar lugar al procedimiento ejecutivo 

como senala Eduardo Pallares en e1 caso de 1a entrega de hi-­

jos menores de edad en materia de divorcio. 

Por otra parte y de acuerdo con nuestro C6dl 

go Civil para el Distrito Federal en materia comGn y para to­

da la Rep~bllca Mexicana en materia Federal, entendemos como 

deuda lfqulda, aquella cuya cuantfa se haya determinado o PU!! 

da determinarse dentro del plazo de nueve df as. (art. 2189) 

Se llema exigible, aquella deuda cuyo pago -

no puede rehusarse conforme a derecho. 

Estas cuestiones, tienen relación directa 

con otro de los elementos analizados con anterioridad y es el 

relativo.a ,la exiglbilidad del crédito y nos lleva a concluir 

que en nuestra legislación, ser¡ requisito de procedencia de. 

la oblicua· que el cr6dito del acreedor, cons~e en tftulo eje~ 

cutlvo (de ah( que 1:enga nuestra acci6n su poder de real lza-­

cf6n mediante ·1a ejecución para que el acreedor se pague), -­

que 'ste sea Jfquido y exigible. 

De lguaJ forma y como caso de excepcl6n, 1• 

ley autoriza para- la procedencia de· la accl6n, que si el cr6-

dito no constare en crlidíto ejecÚtlvo, bastar' e1 reconocl- -

miento del mismo por confesi6n judicial o .por reconocimiento 
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eh· esc"rito ante et, juez o ante notarlo. (29) 

Consideramos que para el caso de que en eJeL 

cicio de la accl6n oblicua tan s6lo se pretenden actos de,c:on. 

servaci6n como lo son el hacer entrar al patrimonio del deu-­

dor, bienes sobre los cuales se pueda ejecutar en un momento 

dado en beneficio de los acreedores peir la lnaccl6n o négl 1-­

gencla del deudor, no ser' necesario que la deuda sea ex,igl-­

ble. 

No obstante, la generalizada oplnl6n y orde­

namientos legales respecto a la existencia o necesidad de un 

título ejecutivo para la procedencia de la acción en estudio, 

autores comp Harcel P1anlol. Jorge Rlpert, Eugene Gaudenet y 

Hector Lafai 11 e expresan de manera contundente su opinicSn de 

la Inutilidad del título ejecutivo. 

Planlol y Rlpert, aducen que "No es necesa-­

rlo que el acreedor posea un t(tulo ejecutivo, .Actualmente, 

esa es la oplnl6n general y en ese sentido se pronuncia muy -

justamente 'ª jurisprudencia, ya que, al usar los derechos -­

que le confiere el ·artf culo 1'66, el acreedor no utl l Iza une­

vía de ejecución, solamente cuando establezca una demanda se­

rá necesario el título ejecutivo, 11 (30) 

Gaudemet se inclu(a en el mismo sentido y --

(29) C6digo Civil para el Estado de Sonora. Art. 2370. 
(30) Planlol y Rlpert. Ob. cit. p. 225 
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Hectof Lafaille funda esa Inutilidad en cuanto a que l•.c•li~ 

dad procesal de ejecutividad del tftulo que determina la r•pl 

dez de los trámites, no se vincula.con el derecho en sf ~is--

mo, 

Anotaremos a contlnuac16n de acuerdo con -null!, 

~r• 1eglslaci6n, cu,les podemos considerar como tftulo• éjec~ 

tivos y los requisitos para que un tftulo tenga ese car4cter: 

Requisitos 

a) Que haga prueba por sf mismo sin necesi-­

dad de coq>letarlos con algGn reconocimiento; cotejo O·JtUt•!l 

tlcacl6n; 

b) Que mediante él se pruebe le existencl~ .. 

en contra de la persona que va a ser demandada, de. una ob119!,, 

ci6n civ.il, patrimonial, líquida y exigible en.el momento en 

que instaura el juicio. 

c) La prestaci6n debe ser lfcfta y de acuer•' 

do CO"I lo que determinan los artículos 1825, 1829 y 1830 del • 

C6di go CI vil. 

Como la ejecuci6n, en ~ltimo t'rmlno se-~ta~ 

duce en el embargo de los bienes, del deudor, para su remete, 

esta el rcunstanci a se refl_eja, por decl rlo así sobre la natu-< 

ra.leza del título ejecutivo.- que ha de contener una obliga- .. 

ci6n .patrimonl a,1, 

Sin embargo, hay obligaciones de car,cter ~~­

miliar que pueden dar lugar al procedimie11to ejecutivo. Por -

ejemplo, la eM:rega de hijos menores en los casos de dlvor· -
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C'ÍO, 

La obligación civil, comprendiendo en este -

vocablo las mercentl1es, y excluyendo a deberes jurfdlcos que 

no sean ni lo uno ni 1o otro, tales como los que nacen de le­

yes ad'Tlinlstrativas, constitucionales o de otra clase. 

La deuda ha de ser 1t qui da, entendf 6ndose,.,por 

ta), aque11a cuyo monto se conoce o puede conocerse en eJ pJ~ 

zo de nueve dfas (art. 2180 de1 C6dlgo Civil). 

La deuda es exigible cuando es pura y sim-­

pJe o en 1os casos en que siendo originariamente a térinlno ~ 

bajo condlcl6n suspensiva, se haya vencido el plazo o cunp1i­

do la condlc16n a que-estaba sujeta • • 
Son títu1os ejecutivos 

De acuerdo con Ja 1egislacl6n.vlgente, exJs­

ten 1as siguientes c1ases de títu1os ejecutivos : 

Tftu1os ejecutivos judiciales : 

a) Las sentencias que han causado ejecutorie 

o aque1Jas pendientes del recurso de apeJacl~n que haya sido. 

adnitido tan s6Jo en e1 efecto devolutivo, y que pueden ej•C.!! 

tarse mediante fianza (artículos 444 y 698); 

b) Los convenios judiciales aprobados por el 

Juez (artfculos 443 fraccl6n VI y 501). Estos convenios pued~n 

celebrarse por .las .. partes· o por ter.ceros que hayan interveni­

do en eJ juicio; 

e) Las transacciones judlcla1es (artículo _.:, 

501); 
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d) La confesión judicial en los t'rrnlnos del 

artículo 445 que dice : 

11 Cuando la confesl6n judicial se haga duran-

te la secuela del juicio ordinario, cesará 6ste si el actor -

lo pidiese y se procederá en vía ejecutiva. Si la confesi6n -

sólo afecta a una parte de la demandada, se procederá en la -

vra ej~cutlva por la parte confesada, si el actor lo pidiere 

así. y por el resto segul rá el juicio ordinari-> su curso. " 

A esta transformación del juicio ordinari0 -

en ejecutivo, se llama reversión a la vfa ejecutiva, Para que 

la confesión constituya título ejecutivo, es indispensable -­

·que conteng<? los siguientes requisitos: 

a) que se haga ante juez competente por el -

deudor, o por su representante cai facultades para el lo; 

b) que se haga por persona capaz de obligar­

se, con pleno conocimiento de causa y sin coacción ni violen­

cia; 

c) que sea de hecho propio, o en su caso del 

representado, o del· cedente y de algo ~oncerniente al nego- -

'cio que se ventila en el juicio que se haga con las formal id~ 

des 1ega1 es; 

d) que si es hecha por el apoderado, esté f~ 

cul tado por el poderdante para hacerla (artfculos 310, 402 y 

443). La confesión hecha en la demánda, en la contestación o 

en -;•J::!lo:¡~!cr o:rn '!scrlto, t;;imbl(m puede cpnstit-uir un tft•.i!t:' 

ejecutivo (artículo 406); 
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e) los laudos de los árbl t:ros no recurrfdos-•-:. 

por las partes. 

El C6dlgo Civil prescribe que las transaccl~ 

nes tienen la misma fuerza que la cosa juzgada para quienes -

1 a celebran. 

Documentos públicos 

Todos los documentos públicos, en general, -

const:ltuyen títulos ejecutivos al tenor del artículo 443 frá,!; 

cl6n 111, y siempre que contengan los demás requisitos que -­

quedan enunciados. No son títulos ejecutivos, por no .contener 

declaracl6n de una obligaci6n exigible, las actas del Regls-­

t:ro CI vi 1. ~1 C6dl go se refiere especl al mente al prltMr .t:••tl·· 
monlo de una escritura notarial, y a los segundos expedidos - , 

con la cltacl6n de la persona a quien Interesan. Para obtene_!: 

lo es necesario mandato judicial que se dar' con audiencia -­

del lnter.esado. SI éste se opone hay que pr01110ver juicio en - · 

for~a para lograr aquél. 

Tambl en figuran entre los do_cumentos p6b1 i-­

cos las p61 Izas originales de los contratos celebrados· ante ;;;· 

Corredor PÚbli~o. 

Documentos privados. El artículo 443 frac- -

cicSn IV, dice que constltuye·tftulo ejecutivo "cualquier doC!!, 

mento-~rlvado después d~ reconocido.por quien lo hizo o lo 

·maind6 ·hacer;- basta que se· reconozca 1 a fl rma aun cuando· se. -­

ni egue la deuda, " El reconocimiento pue.de haeerse ante un 

Notario o ante el Juez, y 1 a 1 ey ha establecido como uno de -
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l"o!i·rileClios preparatorios del juicio ejecutivo, el·que tiene··­

por objeto autenticar el documento privado. 

Entre'los documentos privados figura como un 

tftulo ejecutivo 11 E1 juicio uniforme de contadores si ·Jas' 

partes ante el Juez por escrito privado reconocido judicial-­

mente, se hubieran sujetado a él expresamente o lo hubieren -

aprobado" (artículo 443, fraccl6n VI 11 ). 

En todo caso, el doci..wnento prl vado para: ser 

título ejecutivo, ha de autentificarse porque no tiene fuerza -

probatoria por sr mismo, excepto cuando se trata'detítulos -

de crédito. 

También constl tuyen tftulos ejecutivos.-: fa -
primera copia de una escritura pública expedida por el juez o 

notarlo ante quien se otorg6; las ulteriores copias dada~ por 

mandato judicial con cltaci6n de la persona a quien interesa; 

la confesi6n de la deuda hecha ante juez competente por el -­

deudor o por su representante con facultades para ello y los, 

convenios celebrados en el curso de un jul clo ante el Juez,··-

ya sea de 1 as partes entre s r o de terceros que se hubt eren '~ 

obligado como fiadores, depositarlos o en cualquier otra.for-

ma. 

Lo anterior de acuerdo con el artfculo 4~3 

del 1?6ctigo de Procedimi~n.tos Civiles del Distrito Federal. 

5.- Negligencia del Obligado. 

Como elemento substancial para el ejerciclb. 

de la accl6n oblicua, señalado tanto en la Doctrina como en -
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J~·Jeg1slaci6n encontramos Ja negJlgencia del obl•gado. 

Esta es una caracter(stlca que va fntimamen­

te ligada con Ja de que eJ deudor sea excitado por el acree-­

dor para que deduzca la accl6n de que se trate. Tales caract!!: 

rfsticas se analizan a contlnuac16n en su orden 

Desde eJ concepto general que citamos de la 

accl6n en cuesti6n, Sf3 desprende que la facultad de los acre_!! 

dores para Inmiscuirse en el patrimonio del deudor, dentro·de' 

los límites marcados, tiene como presupuesto que eJ deudor ti 

tular de los derechos y acciones, los abandone o descuide y -

en su caso rehúse a hacerlos valer. Esta Última caracterfstl­

ca, encierrq en sf misma un perjuicio para el acreedor. 

Por una parte, se hace necesario que el deu­

dor se abstenga de obrar, pues de Jo contrario.carecería de -

sentido que el acreedor obrara por su lado y por otra que esa 

abstención le cause perjuicio, solamente éste justifica la 

sustltuci6n de sus acreedores en el mismo. En la hip6tesis de 

que sr haga valer sus derechos ante los trlbu.nales, Jos acre.!, 

dores no podrán entablar una nueva accl6n y solamente p~r'n' 

tener intervenci 6n en el pleito in.lciado para evitar .cual- -­

quier colusi6n y si el deudor ya ha Iniciado la acci6Í'I, pero 

permanece inactivo despu~s de iniciarla, los acreedores est'n 

facultados para·prosegul.rla hasta que éste reanude los trá.nl-

tes. 

Adem~s sei'ialan Planiol y Alpert que si el -• 

deudor se decide a ejercitar los derechos que su acreedor - -
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asume,• su acción suspende la acción ya entablada por.•eJ ... seglJ!! 

do. 

Se ha ·sei'\a1ado ta1nbi én que s 1 e1 deudor,- _en 

cualquier momento adquiere bienes bastantes para responder a 

su acreedor, podrá paralizar Ja acción de éste. 

Como se ha mencionado, 1a negl igenciaAteJ .--­

obligado, traducida a descuido o inacción, debe tener· como -­

_consecuencra un perjulclo para los acreedores, es deci'r~ ;debe 

haber un resultado Útil para ellos y ser' e1 de hacer entrar 

en su derecho de prenda general, valores sobre los cu•les po~ 

drá obtener e1 pago. En la generalidad, los jurisconsultos S.!. 

lla1an que st e1 deudor se desempei'la con· regularidad v. por ser:: 

notoriamente solvente no compromete en forma alguna el pago -

a1 acreedor, no procederá la demanda. Lo anterior con motivo 

de que e1 acreedor, es dueno de su patrimonio y a él precisa­

mente Je.corresponde su adnfnistración 1 lml tada al ·daftó que -

se cause a los acreedores. 

De tal suerte corresponderá ,a los: tribunales 

e1 anal izar si el deudor ha obrado negligentemente v sf -es·a -

actitud de obrar ocasiona perjuicio a sus acreedores atendlen 

do al espíritu de la ley. 

6~ Excitación del acreedor al deudor pare •J. 
eJeroi c.¡o de la acción. 

Nuestra 1egis1aCi6n es tab 1 ece como requ.l s 1 to 

de 1a acción, el que e1 deudor sea excita® por el acreedor -

para que deduzca 1a acción de que se trate v hecho que sea, -

de~cui de o rehúse hacerlp; El Código e lvf 1 para e1 Estado de 
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S'onora: dispone en su artículo 2369 que· excitado que:«see·ef.,-.• 

deudor, descuide o rehúse hacerlo dentro del término de treirr 

ta dÍas. 

Eduardo Pallares sef\ala que la excltact6n a· 

que alude la legislaci6n podrá hacerse en vfa de jurisdicci6n 

voluntaria o por medio de notario y que a la demanda en que -

se promueva la acci6n oblicua deberá de acompaftarse la cons-­

tancla de haberse realizado la excitacl6n alúdida con el ob-·­

jeto de demostrar la 1egitimacl6n para obrar. 

La excitación aludida lmpli~ en sf misma, ~ 

una actividad del deudor que motive la correspondiente de su 

deudor para 
0
que éste cul de o real l ce ¡,• ·•cclones o derechos 

que le corresponden, 

Hagamos un espacio para anal izar aquf la fo.r. 

ma en que el acreedor debe realizar la excitación al acreedor 

para que.ejercite la acción. 

7.- Jurisdicción voluntaria. 

Existen variadas opiniones ele los procesaH.! 

tas en cuanto a la naturaleza jurídica de la jurlsdicc16[!·vó­

lun.taria, si forma parte de la actividad administrati.va del -

Estado al limitarse a la tutela de ciertos intereses de los -

particulares o a conceder eficacia a la voluntad privada, sin 

que pera esas actividades ·se requiera de la autoridad del 

Juez al no haber contenci6n. 

También se discute como una instltuci6n con 

meramente constitutivos; que opera en prevención de la 
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Mtis,· y ést~ se obtiene regulando con justicia Y'detennf-nen­

do con certeza las relaciones jurídicas en Jos casos en que -

el peligro de Ja injusticia o de la. falta de certeza es.'~ ..... 

grave. 

En nuestra legislaci6n, se ha reglanentado -

para tener lugar en dos casos: uno que ser.i.aqu61 en que· por 

disposlcl6n expresa de la ley, se requiera de la lntervenci6n 

del Juez y otro, cuando a solicitud de los Interesados se· re• 
quiera de esa lotervenci6n del Juez. En los dos casos se con­

dlclona a que no esté promovida ni se pronueva.cuestl6n algu­

na entre partes determinadas. 

Por dlsposicl6n de la ley, es necesaria I• • 

lntervencl6n de un juez en Jos casos siguientes : 

1.- Nombramiento de tutores .y curadores, y 

discernimiento de dichos casos ; 

11.- Enajenaci6n de bienes de menores o In­

capacitados y transacci6n acerca de sus derechos ; 

c i 6n de edad; 

1 11. - Adopc l 6n; 

IV.- ln~onnaclones ad perpetuam; 

V.- Apeo y deslinde; 

VI.- Solicitudes de emanclpacl6n o·habllit~" 

VII.- ~utorizaciones judiciales que sollci--. . 
ten 1 os emane 1 pados o ·habi 11 tados de edad para enajenar 0 gr.!· 

·varios y para comparecer a juicio; 

VII l.- El permiso de la mujer para contratar 
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IX.- La callficacl6n de excusa de la patria 

potestad, en el caso del artfculo 448 del C6digo. Clvrt. 

X.- En la trahsmlsi6n de los tftMlas·nomi­

nativos negociables, a efecto de que el Juez certifique en -­

.los términos del artfculo 28. de la· Ley General de .f.ftu-los: y·...; 

Operaciones de Crédito; y 

XI. - Los tráni tes para el' reglstru·de. las -

sociedades mercantiles, con arreglo al artfculo 260 de la. Ley 

de la Materia. 

A solicitud· de los interesados, la l~y auto­

riza a los particulares para promovar.:,actos de jurisdlcci6n -
• 

voluntaria sin poner otro lfmlte que el ejercicio de ese der~, 

cho que el que no haya cuesti6n entre partes determinadas, ni 

provocan controversia. 

La jurisdlcci6n voluntaria, termina si se -

opone a ella parte legítima en cuyo caso, hay reversi6n a la 

vfa ordinaria siempre. que la opoaición se funde en Ja.nega~1·,.. 

va del derecho de l.a persona que promovló·aquelle1 según:·l• -

naturaleza del derecho controvertido. 

Cabe aclarar que si el acto de Jurisdicci6n 

voluntaria es· un acto scilo, como podría ser una notifica ,~ -

ci6n ,o • .una lnterpelacl6n que por el. simple hecho de realizar­

se consuma .el acto, la oposición 'que se hiciera, seda i_n•dn! 

sible atendiendo lo que sei'!ala·la Última P.arte del Artfculo -

896 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito - -
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F1!dera1 al disponer : 

Igualmente se desecharán 1as oposiciones pr~ 

sentadas después de efectüado e1 ac.to de jur'1sdlccf&i Vóhín1:!. 

ria, reservando el derecho al opositor." 

"La jurisdicción voluntaria no tiene una tra­

mitación rigurosa. El juez podr6 variar o modificar l.as:prov! 

dencias que dictare sln-sujeci6n estricta,. a los términos y -­

formas establecidas respecto de la jurlsdlccíón·contens.fos'•• 

(Primer párrafo de1 artículo 897); e) por reg1a-generaL.las -

resoluciones dadas en jurisdicción voluntaria.no·proqucen pr.~ 

cluslón procesal. Así se infiere del artículo susodicho0 que 

autoriza al juez a varl.ar10 modlficar~1as.providencias;qué: . .-.:.\ . ' . . ,, . 

dictare. Sin eipbargo, agrega::" ••• no se CC>nl>renden en esta di!,. 

posición los autos que tengan fuerza de definitivos y contra 

los que no se hubiere interpuesto recurso alguno, a no ser -­

que se demostrara que cambiaron las circunstancias que afee--· 

tan el ejercicio de. Ja acción"; d) ·Ja ley. 1 lama a las resol.!! 

ciones que pronuncia el juez en vfa de jurlsdlccf6n· volunta;-. 

ria, providencias Y· no. sentencias .(artícu1os·897·y 898); .. Jo· -

que demuestra ·que no se les atribuyen las caracterfstlcas·de 

una sentencia, no obstante. lo cual adnlte que se interponga -:" 

en contra de e11as e1 recurso de apelacr6n~•·· (31) 

·"-Rafael de Pina y José Castillo Larraftaga, 

opinan que tos notarios no tienen la función·de·sustftulr ¡¡ . .;; 

(Jf) Pallares Eduardo. Ob. Cit. pp. 513 y 514. 
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l-0s j~ces en el ejercicio de las funciones que tan sólo a 

ellos les corresponde, ésto es, en cuanto a que la materia o.e_ 

jeto de los actos de jurisdicción voluntaria, hace que la mi~ 

ma se convierta automáticamente en contenciosa en cuanto sur­

ge oposición, ésto aunado a su naturaleza jurídica y a la pr~ 

paración especial que requiere el conocimiento de dichos ac-­

tos, origina que los únicos funcionarios a quienes puede enc2_ 

mendarse, con las garantfas necesarias, son los judiciales. 

Si entendemos por interpelación el requerí-­

miento que ordena el juez, que se haga a una persona para que 

ejecute o deje de ejecutar algo, entregar una cosa, etc,, co­

mo lo señala el maestro Eduardo Pallares (32), la excitación 

que el acreedor haga a su deudor para que ejercite las accio­

nes que le corresponden, deberá realizarse por medio de una -

interpelación en la vía de jurisdicción voluntaria que se pr2 

mueve ant,:e el juez. 

Al efecto, el artículo 68 del Código de Pro-

cedimientos Civl les para el Distrito Federal establece lo si--

guiente : 

11 Ardculo 68.- El promovente de diligencias 

de jurisdicción voluntaria, así como los l ltlgantes, podrán -

designar un notario que desempeñe las funciones que este códl 

90 asJgna al secretario." 

Planiol y Ripert señalan que las formalida-­

des del requerimiento de mora, no son nece~arias por sí mis--

(32) Pal lares Eduardo. Ob. Cit. p. 440 
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mas; ya· que por otros caminos se puede poner de manifiesto de 

modo cierto la inacción del deudor. 

"Solamente pudiera· hacerse necesario el re-­

querimiento de r.1ora la equiparación de la acción oblicua con -

una vía ejecutiva, equiparación que es obviamente inexacta, -­

por lo que en los casos en que se ha planteado dicha cuestión, 

la jurisprudencia ha dispensado a los acreedores, del requeri­

miento de mora," (33) 

En nuestra legislación, la intención del ju~ 

gador, es al final de cuentas, que el acreedor Incite a obrar 

a su deudor en el ejercicio de las acciones que le correspon-­

dan y que es~ incitación, o estímulo, consten fehacientemente 

mediante cualquiera de las formas que la ley autoriza, bien -­

sea en vías de jurisdicción voluntaria con la intervenció~ de 

un juez, o por conducto de notario público, quien con la fé -­

pÚbl ica de que está investido haga constar que el acreedor ha 

excitado a su deudor para el ejercicio de la acción. Esto es -

posible toda vez que la excitación, tantas veces aludida, no -

implica controversia·alguna; será tan sólo una solicitud, Je~­

galmente hecha, para que se notifique al deudor que ejercite -

la acción que 1 e .corresponde. 

8.- Interés del demandante. 

Tanto la doctrina como la ley, exigen como -

{33) Planiol y Ripert. Ob. cit. p. 222 
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requisrto de procedencia para el ejercicio de Ja accl6n, el in 

terés jurídico del demandante. 

A este respecto, los autores se han cuestio­

nado el concepto toda vez que suele confundirse con otros que 

le son afines. Baste para el estudio de nuestra ~cci6n consi­

derar que el interés para obrar y el Interés para el lftigio 

que tiene el acreedor para ejercer la acci6n oblicua, resulta 

del no ejercicio por parte del deudor de los derechos que le 

corresponden y de el perjuicio que éste trae para el acree-­

dor. 

Al efecto Chiovenda menciona que Ja relacl6n 

en que se ~cuentra el sustituto con su sujeto, es decir con 

el titular de la accl6n, constituye el interés como condici6n · 

de la sustituci6n procesal, que se presenta en·fonna dlf~ren­

te del interés como condlcl6n de Ja acci6n hecha valer. (34) 

9.- Perjuicio al acreedor. 

En at.enci6n a lo manifestado anteriormente. 

podrfamos considerar como un elemento más de .la acci6n obll-­

cua, el perjuicio que Je pare al acreedor, Ja inacci6n o no -

ejercicio del deudor, sin embargo, ,particularmente considera-

mos que esta situacl6n deberá ir unida al interés. 

Al respecto Planiol y Ripert {35), seiialan -

que :•&i no se compromete.en modo alguno al pago del acreedo~ 

{34) Chlotenda José. Ob. CI t. pp. 32 y 33 •. 

(35) Planiol Marce) y Rlpert Jorge. Ob. Cit. p. 416 
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por· ser notoriamente solvente el deudor, la acct6n del acree­

dor debe ser declarada Improcedente en sentencia pues es ésta 

una salvaguarda indl spensable de 1 a· 1 i bertad del deudor al -­

ser el ~nico dueño de sus negocios. En tanto sus acreedores -

no pueden sufrir perjuicio alguno, cargan a los tribunales la 

tarea de analizar si la abstención del deudor causa tal per-­

julcio y agragan que, la Importancia del perjuicio en canpar~ 

ci6n del resultado que se espera, será apreciada por los tri­

bunales para establecer si el acreedor tiene interés serio y 

legftimo para ejercitar la acción a nombre de su deudor, 

Sin embargo, consideramos que la notoria so! 

vencia a qu~ aluden Plantol y Rlpert, no puede ser tomada co­

mo requisito para establecer la procedencia de la accl6n ya -

que adem&s de ser un término impreciso, será en todo cas? ma-

teria de prueba dentro del juicio y no una apreciaci6n subjet! 

va. 

Por otra parte, sólo podríamos tomar en con­

.si derac ión tal posici6n si considerásenos que la acción obli­

cua sólo tiene car~tter conservatorio tendiente excluslvamen-

te a cuidar o preservar el patrimonio del deudor en beneficio 

del acreedor cuando ese patrimonio es pobre y no se tuvieran 

otros bienes con los que se garantizara el crédito. 

No así si consideramos su car~cter mixto, -­

conservatorio y de ejecuci6n, como un remedio más para garant! 

zar el patrimonio del deudor, 

No es necesario pues que el deudor sea 
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Insolvente, bastará tan s6lo que su inactividad o descuido le 

paren perjuicio al acreedor. 

Lo anterior, aunado a que de acuerdo con - -

nuestra legislación, para el ejercicio de las acciones civi-­

les se requiere de acuerdo con lo dispuesto por el artículo -

primero del Código de Procedimientos Civiles en vigor para el 

Distrito Federal : 

"a) La existencia de un derecho; 

"b) La violación de un derecho o el descono-­

cimiento de una obligación, o la necesidad de declarar, pre-­

servar o constituir un derecho; 

"e) La capacidad para ejercitar la acción por 

sí o por legítimo representante(cuyo caso de excepción es la 

acción oblicua o subrogatoria, materia del presente trab~jo;) 

"d) El interés en el actor para deducirlo." 

No obstante lo anterior, no hay que olvidar 

que doctrinariamente, la acción oblicua surge para protección 

de los acreedores, derivado del principio de.los bienes del -

deudor como prenda común de éstos y que si bien tiene un ca-­

r~cter ejecutivo, también surge corno una medida de conserva-­

ción para que en el patrimonio del deudor insolvente y descul 

dado o negligente, entren bienes sobre los cuales ejecutar su 

derecho~ 

En este orden de ideas y considerando el do­

ble carácter de nuestra acción -el conservatorio y de ejecu--

.~ió~-) nuestra legislación establece en ~1 C6digo Civil del -
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Estádo de Sonora en su artículo 2374, que el deudor o el terc~ 

ro demandado, pueden paralizar la acción del acreedor, demos-­

trando la solvencia del primero u otorgando garantía bastante. 

Asímismo, establece que en cualquier momento en que el deudor 

adquiera bienes bastantes para responder a su acreedor, podrá 

paralizarse la acci6n de éste. 

Este remedio que establece nuestra legisla-­

ción, es el más adecuado; consideramos para demostrar el doble 

carácter de nuestra acción y desgraciadamente no lo hace as( -

ni el Código Civil para el Distrito Federal en materia canún y 

para la República Mexicana en Materia Federal, ni el correla-­

tivo de Proc~dlmientos Civiles. 

10.- Carácter Patrimonial. 

De acuerdo con la legislaci6n y con la Doc-­

trlna, las acciones que el acreedor no puede ejercitar en sus­

titución de su deudor son aquellas inherentes a su persona. 

En efecto, sólo pueden ser objeto de la ac-­

ci6n oblicua, los derechos patrimoniales del deudor, ·es decir. 

aquellos que son estimables en dinero y pueden por este motivo 

dar lugar a una ejecución mediante la cual se obtenga su equi­

valente pecuniario. 

Sin embargo, existen acciones que si bien -­

son patrimoniales por su objeto pecuniario, escapan a Ja ac-­

ción del acreedor. Así, es muy claro que no puede haber sust! 

t;ución en casos cono las acciones de fi 1 ia.clón, divorcio, --
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r~conocimiento de hijos, etc,, porque su naturaleza es muy -­

personal pero no cabe duda en el sentido de que si están en -

juego intereses patrl11100lales y pueden tener como resultado, -

un enriquesimlento de la persona que los promueve. 

De esta forma, quedarán exclufdos todos los 

derechos que no tengan carácter patrimonial puesto que, no b~ 

nefician al acreedor por cuanto al pago de su crédito, que es 

su fin principal, así como aquellas acciones cuyo resultado -

sea indiferente para el ejercicio del derecho de prenda gene­

ral que tienen los acreedores. Las acciones extra~as al pa-­

trlmonio, no están sujetas a ser ejercitadas por el acreedor, 

aun cuando \endieran, como algo accesorio, producir repercu-­

siones de orden pecuniario. 

Abundando al respecto, entre los derechos -­

personal es que no pueden ser ejercitados por el acreedor, fi­

guran no.s61o los que se derivan de las relaciones familiares 

y estado civil de las personas como podrfan ser el derecho a 

percibir alimentos, los relativos a los bienes de los cónyu--

ges, patria potestad, flllaci6n, divorcio, etc., sino tambi'n 

los que proceden del uso, usufructo o habitación, no obstante 

que también están en juego intereses patrimoniales que pueden 

traer como resultado que el que las promueva -su titular- se 

enriquezca, 

Entran también dentro de la categoría de ac­

ciones y derechos que no pueden ser ejerci.tados por el susti­

tuto, los bienes inembargables y aquellos que si bien poseen 
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uh.objeto pecuniario, suponen apreciación de un interés moral 

del que el deudor debe ser único juez como la acción de revo­

cación de donación por in9ratitud. · 

Al respecto, Planiol y Ripert opinan que re~ 

pecto al criterio para determinar cuáles son las acciones pa­

trimonial.es sobre bienes inembargables que no puede ejercitar 

el acreedor, éste "· •• ha de buscarse en la naturaleza de -­

las consideraciones que pueden determinar al deudor al ejercl 

cio de la acci6n. Cuando ésta, si bien poseyendo un objeto 

pecuniario, supone la apreciación de un Interés moral, los 

acreedores no pueden intervenir, 

"El pr<>blema no consiste en comparar la im-­

portancia respectiva en la acción, en el elemento pecuniario 

y el interés moral, a fin de excluir a Jos acreedores si el -

segundo sobresale •• , Basta investigar si el interés moral que 

merezca tomarse en cuenta~ aparece normalmente unido a una ªE 
ción. La respuesta afirmativa hace que no sea posible su - -

ejercicio por el acreedor. " (36) 

· (36) Planiol Marce! y Ripert Jorge, Ob, Clh p. 217 
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B. ASPECTO PROCESAL 

1,- Excepciones y Defensas 

Por lo que respecta al acreedor demandante, 

en sus relaciones con el tercer demandado {deudor de su deu-­

dor) pueden oponérsele todos aquellas defensas relativas a la 

procedencia u oportunidad de la acci6n oblicua. 

Esas excepciones, incumben asfmismo, al pri­

mer obligado que bajo este aspecto, es parte coadyuvante en -

el segundo, 

"Según el principio de que ni el derecho ni 

laacción se modifican a consecuencia de que el acreedor los -

haga valer,.proceden todos los medios defensivos que se hu-­

bieran podido aducir contra el verdadero titular". (37) 

"Interesa decir que por el contrario, las 

excepciones que se han vuelto susceptibles de invocarse por -

el deudor demandado contra el acreedor que ha promovido el 

pleito, no se admi.ten dentro del procedimiento, ya que ese 

extraí'lo sólo actúa como subrogante. 

"De' ahí que si hubiera co1T9ensación entre ~1 

y el adversario, de nada servida para evitar que el pago in.­

tegro se real 1zara. 11 (38) 

"Como la persona a quien corresponde el der.! 

·cho controvertido, no pierde su calidad de titular, se le - • 

(37), 

(38). 

Lafaille, Héctor. Ob, Cit. p •. 105 

lbidem, p. 105 
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permite extinguir la obligación o modificarla, 

A consecuencia de ello, las defensas que por 

tal causa pudieran surg·ir, sedan perfectamente lfcltar con-­

tra el demandante." (39) 

Para Gaudemet (4o), todas las excepciones 

pertenecientes al demandado en contra del deudor, son oponi-­

bles al acreedor como por ejemplo, la condonaci6n de deuda, -

si la excepción ha nacido antes de deducirse la acción. Pero 

las excepciones que surgen en curso de la Instancia, son opo­

nibles al acreedor, 

Planlol y Ripert expresan : (41) 

"El demandado no puede alegar contra el -

acreedor más que las excepciones que tenía contra el deudor -

mismo. No cabrá utilizar las excepciones nacidas en sus re­

,laciones personales con el acreedor, ya que éste no constitu-

ye en. realidad su adversario. 11 

Planiol y Ripert por su parte señalan : "El 

acreedor que entable la acción está sujeto a todas las excep­

ciones que hubieran· podido alegarse por el demandado contra -

(39) Lafaille; Hector. Ob1 Ci t 1 p. 106 

( 4o) Gaudemet, Eugene. Ob1 Ci t, p. 429 , ,. 

( 41) Planiol Marce! y Ripert Jorge. Ob. Cit. p:. 230 
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el· deudor en persona. Esto es obvio en el caso de excepclo-­

nes cuya causa es anterior al ejercicio de la acci6n. 11 (42) 

Pallares Eduardo a su vez consigna que: (43) 

11 EI deudor demandado, no podrá oponer al - -

substituto como defensa la de que no se han 1 lenado los requl. 

sitos de la ley para que la sustituc16n pueda considerarse v~ 

ll da porque e 1 segundo deudor carece de interés en 1 o que re_! 

pecta a que se hayan cumplido o no los requisitos legales pa­

ra que la sustitución sea eficaz. SÓio el acreedor en segun­

do lugar está interesado en ese requisito y por lo mismo pue­

de oponerse al ejercicio de la acción interviniendo en el jul 

cio promovido por su acreedor. ·· 

11 El segundo deudor no puede oponer 1 as excep­

ciones personales que tenga contra el sustituto porque en el 

juicio unlcamente se discute lo concerniente al crédito del -: 

susti tufdo. 

"Por su parte el demandado puede oponer las 

defensas y excepciones relativas a la procedencia de la ac-­

c i ón. 11 ( 44) 

"Al acreedor que se subroga en los derechos 

(42)~P!anlol Marce) y Rlpert Jorge. Ob. Cit. p. 229 

(43) Pallares Eduardo. Ob. Cit. p, 145 

(44) .Encic1Ópedia Juddica OMEBA. Ob, Cit. p. '237 

~ • 1 
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de·su ~eudor para cobrar lo que se le adeuda, puede oponerse-

1 e el recibo que el deudor de éste firmó a su deudor. 11 (45) 

Existen dificultades para determinar las - -

excepciones alegables en contra del acreedor cuando las mis-­

mas nacen con p~steriorldad al ejercicio de Ja acci6n, al 

efecto Planiol y Ripert presentan el ejefllllo siguiente 

11 si después de Ja acci6n entablada por -

el acreedor, el deudor lleva a cabo una transaccl6n con el 

deudor demandado por aquél, o si una causa o compensación se 

produce en sus relaciones con el deudor, esa compensaci6n o -­

esa transacci6n, ¿perjudicarán al acreedor? Algunos tratad!~ 

tas entlend~n que el acreedor demandante debe ser equiparado 

al acreedor que entabla un embargo : cuando se apodera del -

derecho de su deudor; se producen los mismos resultados que 

en el caso de embargo y ese derecho no podrá ser enajenado en 

su perjuicio. Pero la Corte de Casacl6n se ha decidido por la· 

solución contraria y hay que aprobar su criterio. La acci6n -

del acreedor no es un embargo y no impl lea el. apoderamiento -

de los derechos que·ejercita. Por tanto, no priva al deudor -

de la 1 ibre disposici6n de sus derechos y sus actos siguen 

siendo oponibles a sus acreedores, con la condici6n de que se 

hallen exentos de fraude. En el ejemplo Indicado. la transac­

ción celebrada por el deudor debe suspender la demanda y la -

(45) Enciclopedia Jurídica OMEBA. Ob. Cit •. p. 237 
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compens"ación será válidamente alegada por el demandado." (46). 

2,- Reconvención. 

Con respecto a la reconvención, la doctrina 

sostiene en principio su exclusión en el ejercicio de la ac­

ción subrogat<;ria, Se admite sólo en casos de que la preten­

sión de la contrademanda tuviera relaci6n directa con la ac-

ción principal. (47) 

"Todo el sistema concierne a los medios de -

defensa propiamente dichos, y no a los medios de ataque de -­

que disponga el demandado. Esto, por lo tanto, no podrá plan­

tear una demanda reconvencional contra los acreedores. Estos 

dejarán de actuar en nombre de su deudor, en la medida en - -
'. . . 
que se conviertan de actores en demandados de una acción dirl 

glda contra éste." (48) 

"La materia de la reconvenci6n determina - -

desde un comienzo, graves dificultades ya que el demandado 

tiene los medios de amparo, pero no los de ataque en estos 

·pleitos, por lo que se refiere al actor. No sería con todo, -

permitido colocarlo en inferioridad de condiciones de los que 

hubiera tenido frente al acreedor di recto, 'y por el lo la doc-

(46) Planiol Marcel y Rlpert Jorge. Ob. Cit. pp. 23ci y 231 

(47) Enciclopedia Juddlca OMEBA. Ob. Clt, 

(48) Planiol Marcel y Ripert JQrge, Ob, Cit. p. 231 
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t-dna •conviene en permití r la contra demanda si estuviera ín­

timamente ligada-con la acción principal, debiendo entonces -

c_itarse al interesado, temperamento éste último, que por nue! 

tra parte recomendamos en cualquier supuesto. " (49) 

3.- Sentencia. 

En relación a la sentencia que se dicte en -

el. ejercicio de la acción obl lcua, podemos manifestar lo sl-­

gúi ente : 

"La sentencia obtenida por el acreedor, _tle-

. ·ne, fuerza de cosa juzgada respecto al deudór, titular verdad! 

ro d~I derecho cuando el deudor ha sido citado a pleito," (50) 

"La sentencia que se dicte en el proceso pr_2 

duce cosa juzgada no tan s61o respecto del sus ti tu to, aderriás 

perjudica o beneficia al sustltuído, porque aun cuando la per. 

. sona. ffslca no es la misma, hay Identidad de sujetos." (51) 

"En lo que se refiere a 1 a cosa juzgada ha-­

brá que distinguir c6mo lo hace Salvat: 

lo, Si el deudor cuyos derechos se han ejer­

citado, ha si do notificado y es parte en el ~ ul ci o, 1 a senten 

eta tiene ese valor, no s61o contra el deudor, sino contra -­

los otros acreedores que han estado, a este efecto, represen~ 

(49) Lafallle Hector, Ob, Cit. p. 106 

(50) Planiol Harcel y Rlpert Jorge, Ob. Cit. p. 231 

{Sll Enc:iclopedia Jurídica OMEBA. Ob, Cit •. p~ 236 
•· 
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t'8dos flor é 1 • 

2o. Pero cuando el deudor no ha sido parte -

en el juicio, otra es la solución •. Aquf el acreedor actúa en 

nombre propio y por razones obvias, el deudor y los demás - -

acreedores quedan en condición de terceros; en consecuencia -

1 a sentencia no puede serles opuesta. 11 ( 52) 

Cuando el deudor no ha sido citado a pleito, 

como lo señalan Planiol y Ripert (53), en ningún caso se en-­

tenderá que existe cosa juzgada para el deudor, porque su 

acreedor. no es su representante. El acreedor ejerce, sin du­

da, el derecho ajeno, pero actúa con un interés que le es per 

sonal en vi~tud de una prerrogativa que le otorga la ley; no 

es mandatario legal, ni convencional. En este caso se aplica 

el principio de relatividad de las sentencias. 

En consecuencia, el deudor podría desconocer 

la sentencia y comenzar de nuevo el juicio contra el demanda­

do. 

El medio práctico de evitar ~lflcultad de -­

que el deudor pueda· desconocer la sentencia por el hecho de -

que el acreedor que ejerce el derecho del deudor, no lo hace 

corno su representante, es llantar al deudor a juicio, de modo 

(52) Enciclopedia Jurídica OMEBA. Ob. Cit. p. 236 

(53) Planiol Harcel y Ripert Jorge. Ob. Cit. pp. 231,232. 
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que sea parte en él, de lo contrario no se le podrá oponer la 

sentencia. Este llamamiento se ha considerado en la actuali-­

dad como una condición de ejercicio. 

Hablan los autores de que en la antigüedad, 

el acreedor podía ejercitar la acción de su deudor actuando -

por s r solo, 

El efecto de citar al deudor, es que éste, -

se encuentre ligado al pleito entablado en su nombre. Si bien 

es cierto que nuestra legislación no impone de manera expresa 

disposición alguna para la citación del deudor, solamente - -

ella permite dar a la decisión que recaiga al asunto fuerza -

de cosa juz~ada respecto del deudor, titular real del crédito 

ejercitado por su acreedor. 

Si el acreedor demandante omite citar al 

deudor el tercero demandado, quien tendr' aun más Interés que 

el primero en que el pleito reciba una solución diferente, -­

tendrá el derecho de hacerlo. 

Serta importante que el mismo tribunal, de -

oficio pudiera ordenar la citación del deudor. 

A simple vista, la acción oblicua en sí mis­

ma, parece violatoria del art1culo 14 de nuestra Constituci6n 

General de la República, toda vez que el mismo exige que na-­

die p.uede ser privado de sus derechos, propiedades o posesio­

nes sin antes ser oído y vencldo'en juicio y en el caso de -­

nuestra acción, sobre todo por su escasa r.eglanientación y uso 

común, aparenta que el a::reedoral ejercitar las acciones que -
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p~rtenecen a su deudor, en nombre propio sin ser su represen­

tante ni necesitar de su autorizaci6n, le niega el derecho de 

ser oído y vencido en Juicio. 

No obstante lo anterior, no s61o por I• pr'E 

tica, sino además, por los principios jurfdicos como el de -­

seguridad, .Igualdad y la propia constitución, serfa inadnisi­

ble la reallzaci6n de nuestra acción sin dar intervención al 

deudor substitufdo. 

Independientemente de lo anterior y en rela­

ci6n directa con la sentencia. surgen planteamientos lntere-­

santes como los que se mencionan a continuación; 

Efectos de Ja sentencia en las relaciones e!! 

tre los acreedores : 

Cuando el acreedor obtiene del tercero deman 

dado el pago que reclama si el deudor ha sido citado al plei­

to, Ja sentencia que surte efectos respecto a él, necesaria-­

mente Jos surte también para todos los acreedores a quienes -

se supone ha representado. 

Al· efecto. Eugene Gaudemet serial a 

"Si el acreedor tiene éxito en su acción, el 

importe cubierto por el demandado no le aprovecha únicamente 

a él. En efecto, el derecho ejercido está en el patrimonio -­

del deudor, forma parte de la prenda común de todos Jos acre~ 

dores y en consecuencia, el único efecto del éxito del acree­

dor que demandó consistirá en lograr que el valor del objeto 

·del juicio entre a la prenda comi'.in. Por lo tanto, el éxito --
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aprovetha a todos Jos acreedores, que pueden repartirse el v~ 

lor que ha vuelto a entrar en su prenda. Si el deudor es in-­

solvente el acreedor que obró recibirá tan sólo un dividen- -

do. " (54) 

A su vez Planiol y Rlpert consignan : 

"Asf como ta accióry ejercitada pertenecía al 

deudor y no al acreedor que Ja entabló, el objeto de l~con-­

dena es un bien que forma parte del patrimonio del deudor. 

La consecuencia de ésto es que el valor obt~ 

nido por un acreedor diligente no se le atribuye con exclu- -

sión de todos los demás; pasa a incluirse en la prenda gene-­

raJ com6n a.todos ellos. El que demandó, por tanto, estar' -­

obligado a repartir los beneficios con los restantes e inclu­

sive podrá ser postergado por ellos si tienen carácter prefe­

rente. Desde luego, ese concurso de los demás acreedores pro­

cede si se presentan a su debido tiempo, en caso contrario el 

que demandó es el único presente y conservará el valor obtenl 

do, al menos hasta el lfmite de sus derechos. Por regla gene­

ral, tos demás acreedores se apresurarán a intervenir y recl~ 

marán la dis.tribución por contribución." (55) 

Nuestro artículo 2374 del Código Civil para 

( 54) Gaudemet Eugene. Ob. Cit. p •. 430 

( 55) Planiol Marce! y Ripert Jorge. Ob, Cit. pp. 232. y 233. 
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el· Esttido de Sonora, ordena que la sentencia favorable obten! 

da por virtud de la cbllcua, favorece al acreedor para pagar­

se preferentemente respecto a los demás acreedores del deudor 

y con este criterio nas inclinamos pues sería Injusto que el 

deudor que ha realizado los actos tendientes a la r~cupera- -

ción y cuidado de su crédito Invirtiendo en todo cago su es-­

fuerzo y patrimonio, obtenga beneficios para los demás acree­

dores Inactivos o indolentes, no obstante que en doctrina, se 

parta del principio de que el patrimonio del deudor es prenda 

común de sus acreedores. 

4,-Cuestiones procesales diversas. 

Cuando la sustitución se origina en un pro--

ceso 

"En el supuesto de que la sustitución se - -

origina en un proceso por la negligencia del deudor (titular 

y actor), la autorización debe solicitarse en el expediente -

respectivo, donde aquélla se produce. 

En este caso la demanda ya i.niciada y desen­

. vuelta la relación procesal, la cOIJ1)etencia del juez que en-­

tiende en el juicio no puede discutirse. 

" ••• cuando se trata de un pleito, deudor - -

sustitufdo y sustituto procesal, tienen en realidad intereses 

coincidentes respecto del· objeto del juicio. Pero... la ac-­

tuación de ambos no es conjunta á menos que el verdadero tlt~ 

lar del crédito perseguible lo consienta •. " (56) 

Enciclopedia Jurídica OMEBA. Ob. Cit. pp. 236 y237 
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5. - Competencia. 

Cuando la demandada ha sido instaurada y la inter­

vención del acreedor obedece a la negligencia del interesado. no 

hay duda que tal circunstancia es ineficaz para convertir en - -

incompetente al Juez que ya conoce del asunto. 

Si el acreedor actúo en ejercicio de la acciOn -

oblicua, rigen siempre las normas comunes y deben seguirse, ya 

sea• según e 1 dom i c i 1 i o de 1 demandado o e 1 de 1 1 ugar de cump 1 iml e.!!. 

to de la obligaciOn, según se trate de acciones de caracter real. 

personal. 

6.- Prueba: 

"El substituto debe utilizar los mismos elementos 

probatorios que incumbían a su deudor, y también le podr~n ser -

opuestas. De aht que los documentos privados suscritos por el -­

deudor, revistan fecha cierta ••• ". como lo señala Lafaille (57). 

No serta permitido exigir al actor, confesiOn 

judicial respecto de los hechos atribuidos al obligado e~ lo - -

referente al pleito. 

Con referencia a los testigos, tanto las tachas -­

como las incapacidades deben relacionarse con el dueño del asun­

to y no con el acreedor que lo inicio o lo puso en movimiento. 

7.~ Gastos judiciales: 

Los gastos judiciales, seran en relaciOn con el -­

demandante ya que actúan por su cuenta y riesgo; de manera que -

si fue condenado, habr¿ de satisfacerlos. Si por el contrario. -

(57) Lafail le Héctor, Ob. cit., p. 106. 
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Ja·sentencia lo favoreciere, puede repetir los desembolsos en 

la medida que el pleito hubiera sido Otil para la masa. 

8.- Efectos: 

A).- Relaciones entre el substituto y los,demas 

acreedores. 

SI el acreedor ejercita la oblicua con fines 

de ejecución de su crédito, se considera justo que a éste, 

por el interés puesto en su patrimonio y en el de su deudor, 

le beneficie en exclusiva el resultado del juicio. 

Por otra parte si el acreedor procede en benefl 

cio de la masa con el objeto de que el resultado de su deman­

da Ingrese ~n el activo del deudor, esto es como medida conse.r. 

vatoria, los privilegios que se llegasen a obtener .favorezcan 

a los demas acreedores. 

B).- Relaciones entre demandante y demandado: 

Dado el papel que Incumbe al acreedor, le está 

vedado el modificar los derechos de acciones que ejerce ni -­

menos extinguirlos por el pago u otros medl~s legales, actos 

qüe puede realizar el obligado con el verdadero titular y que 

son oponibles al demandante. 
11 Los autores de las tendencias.diversas colnci• 

den.en el sentido de que el promotor del pleito pueda continuar 

· iós t'1"atnites del mismo a los efectos de percibir el lmpo'rte -

de su crédito" (58) 

·(58) l,afai lle Héctor <I>. cit. p. 106 
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9.- Estructura del Proceso. 

"Siempre que la lntervencl6n del tercero 

origine dificultades para inobservancia de cualquier extremo 

u otro motivo, serf a en nuestro concepto un Incidente, aunque 

con cuestiones propias, que han 1 levado a calificar el conju~ 

to como una doble 1 itis" • (59) 

Los trámites deben responder a la naturalez~ 

del pleito a iniciar o proseguir en lugar del deudor remiso. 

Quien to reemplace no puede modificar esas bases, de esta fo.[ 

ma si ordinario era el juicio, continúa siéndolo y si exlst:fa 

cualquier beneficio procesal Inherente al crédito (carácter -

sumarlo o eJ.ecutivo por ejemplo). de '' también goza el acre.! 

dor que Interviene. 

Lafallte, Héctor. Ob, Clt,, p. 105 
.. · .. , 



CAPITULO VI 

ACCION OBLICUA Y SUBROGACION 

La acción oblicua es denominada también por 

algunos autores como acción subrogatoria, esto en ·virtud de -

que entre dicha acción y la figura jurídica de.la subrogacl6n 

existen ciertas similitudes en el sentido de que en ambas ap~ 

ra una verdadera substitución de acreedor. 

Por esta razón y con el objeto de no confun­

dl r dentro de este estudio a tales figuras, es conveniente e!_ 

tablecer brevemente los rasgos característicos de la subroga­

ción. 

La subrogac 1 ón es pues una forma de t ransml ~ 

t.lr las obligaciones por cambio de acreedor frente a un deu-­

dor, es decir que un acreedor, ya sea por mini sterlo de. ley, -

ya sea convencionalmente, substituye a otro en su plena iden~ 

ti dad jurídica, con su naturaleza y sus accesorios. 

En la subrogación, la relac;lón jurídica no -

se modifica en el ·fondo, 9olamente ..;ambla el acreedor quepo­

dríamos 11-amar original, por otro que adquiere todos los de-­

rechos del subrogante. 

La subrogación va siempre unida al pago, con 

la oaP'acterfstica .de no producir efectos de.extinción de la -
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deuda,• sino de desinteresar al acreedor original , ~esobli--

gando al deudor para con ese acreedor y obligándolo con el nu~ 

vo, con todos sus accesorios. En realidad, no se desvirtúa al 

pago como extintor de obligaciones dado,que si se extingue la 

deuda en cuanto al acreedor que ha senalado como tal 

ya que al momento de realizarse el pago, lo desliga con el 

. deudor y a éste lo obliga para con el que lo substituye, 
'' 

"Desde que se 11 eva a cabo existe fil:.li. 

~··· Basta que su fecha sea cierta. Esta observación es 
' ' 

importante, sobre todo en el caso de subrogacl6n consentida -

.por el acreedor, la subrogacl6n podr' bustttuir a la cesión -

de. crédito'! permitir eludir sus formalidades. 11 (60) 

Asr se distingue en la doctrina de subroga-­

c16n legal y subrogación convencional. La primera opera por 

ministerio de ley en términos generales cuando un tercero ti!! 

ne Interés jurídico en el cumplimiento.de una deuda, paga al 

acreedor, substituyéndose en sus acciones, facultades y privl 

leglos aunque el deudor o el acreedor esten ~ contra del pa-

'go~ 

Se trata aquí de un verdadero acto unilate-­

ral de voluntad en virtud de que no es necesario ni el consen 

timiento del acreedor original ni el del deudor, ya que basta 

con que.el tercero tenga interés juddico en el cump.limiento 

Gaudemet, Eugene, O~. Cit. p. ~99 
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de 1a"obligaci6n para que se substituya y reemplace al acree-, 

dor en el momento de hacer el pago, se habla de que la subro­

gaci 6n legal es una cesi6n obligada de acciones por tal cara~ 

terfstlca. 

Debemos precisar, que si se acepta una cantl 

.dad inferior al monto total del crédito, no puede el tercero 

subrogado exigir la totalidad sino tan s61o el monto de lo p~ 

gado, ésto se aplica en general a todos los casos de subroga-
. , 

,c1on, 

Se presenta la subrogaci6n legal, de manera 

enunciativa y no limitativa, especialmente en los siguientes 

casos, cuando el tercero que tiene Interés jurídico en el - -. 
cumplimiento de la obllgaci6n 

Al respecto, se sei'lalan los casos que enume-

ra el maestro Rafael Roj ina VI 1 legas : (61) 

1,- Cuando el que es acreedor paga a otro -­

acreedor preferente; 

2.- Cuando un heredero paga, con sus bienes -

propios alguna deuda de herencia; 

3,- Cuando el que adquiere un inmueble, paga 

, a un acreedor que tiene sobre él un crédito hipotecario ante­

rior a la adquisici6n; 

4.- Cuando'e1 que paga es deudor solidario, 

( 61) Rojina Villegas, Rafael. Compendio de Derecho Civil. 
,, Teorfa General de las Obl 1 gaclones. p, 473. 
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mancorriunado o de obligación indivisible, o bien, ha consti-­

tufdo garantía personal o real para el cumpl imlento de la de~ 

. da, 

La subrogación no requiere de formalidad al­

guna, la ley no requiere notificación al deudor para que sur­

ta efectos contra éste y a terceros, basta con que se encua-­

dre en los casos previstos por la ley para que opere. 

S 1 n embargo, es conveniente que se cons i ent.a 

en la subrogación en el momento del pago y que sea exprese la 

voluntad de subrogar al tercero, puesto que si no se acredita 

la subrogación, el crédito se extingue y no se puede hacerlo 

renacer. 

La subrogación convenc i ona 1 es tamb l én una - .­

forma de transmitir las obligaciones con la característica de 

que se realiza por un acuerdo celebrado entre el acreedor y -

un tercero, para que éste adquiera de aquél, por virtud de un 

.pago que le hace las acciones y derechos existentes contra su 

deudor, ( 62) 

Como puede observarse en este caso, exl~te -

un acuerdo de voluntades, bilateral, entre el acreedor y un -

tercero. La subrogación convencional en sí misma, no se en..,­

cuentra reglamentada específicamente en la legislación, lo -­

que ~<>'.·quiere decir que. rio se acepte, pero la doctrina la ha 

estudiado distinguiendo así dos 'formas : La consentida por -

el acreedor y la consentida por el deudor, La primera, en la 

que. se celebra un contrato entre el acreedor y un tercero, 

(~2)RoJina Vill.egas, Rafael, Ob, Cit, p, 493 
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cp·eran·do la transmisi6n del crédito y por la cual el tercero, 

adquiere unicamente derechos contra el deudor en la cantidad 

que paga, pero no por la totalidad ·del crédito cuando el -

acreedor consiente en recibir una cantidad inferior. 

Eugene Gaudemet opina al respecto lo siguien 

te ( 63 ) 

"La subrogaci6n exige dos condiciones indlc~ 

das por la ley 

1,- Que se consienta en la subrogación en el 

momento del pago. En efecto si el pago se acepta sin subroga­

ción, el crédito se extingue y no es posible hacerlo renacer. 

2.- Se requiere una mención expresa de la "2. 

!untad de subrogar al solvens. En la práctica, se consigna·· 

en el finiquito. La mención no exige ningún término sacramen­

tal y la palabra subrogación no es esencial, Es sin embargo -

prudente.usarla para.eliminar cualquier duda acerca de lavo­

luntad verdadera de las partes, Tampoco es necesaria ninguna 

forma especial : la subrogación puede hacerse verbalmente, 

aunque a riesgo de ·tropezar con la dificultad de probarla. 

La subrogación es oponible a terceros, sin -

necesidad de notificación ni aceptación, lo que acarrea el p~ 

ligro de que se puedan as( eludirse las reglas de forma de la 

cesián··de créditos, presentándolo como una mera subrogación. 

( 63 .) Gaudemet, Eugene. Ob. Cit. p. 492. 
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No obS'tante, el convenio no será oponible a los terceros sino 

cuando sea de fecha indubitable, conforme al artículo 1328. -

El precepto se aplica en el caso, aunque la subrogaci6n se h~ 

ya consignado en un finiquito, Es indudable que los finlqui-­

tos, en virtud de la costumbre, tienen fecha cierta por sf -­

mismos; pero aquf, al lacio del recibo de pago, h9y un conve-­

nio accesorio de subrogación y éste queda sometido, en cu•nto 

a la certidumbre de su fecha, al derecho común. " 

La subrogación convencional por el deudor. -

en ella se opera la transmisión del crédito debido a un acue~ 

do entre deudor y tercero. para que aquel pague con dinero -­

q'ue le entregue este último, sie111>re y cuando se Miga constar . 
en forma auténtica, en el documento correspondieinte, al efec­

tuarse el pago, que éste se verificó con dinero del tercero -

entregado para ese efecto. 

Esta subrogación consentida por el deudor, -

existe ""s que un acto jurídico bilateral por acuerdo entre -

tercero y deudor, un reconocimiento que hace.la ley para que 

se transmita el crédito al tercero con independencia de la "2 

Juntad del acreedor. 

Este tipo de subrogación, no se encuentra rt 

glamentada en nuestro Código Civl 1, sin embargo, no hay peoh! 

blción.al respecto, 

No obstante lo ánterior, en doctrina se ha-­

. bla también de Subrogación Real y Subrogac;ión Personal. 
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Subrogación Real 

Se verifica cuando una cosa se substituye -­

por otra que pasa a ocupar el lugar y condlcl6n jurídica de -

la primera. 

Subrogación Personal 

Se realiza cuando una persona es substituíde 

por otra en una relación jurídica obligaclonal, con las cons~ 

cuencias y en los términos que adelante se anotan; será ésta 

la subrogación,.. que se puede definir como e1 acto jurídico 

en virtud del cual hay una substitución admitida o estableci­

da por la ley en el derecho de un acreedor, por' un tercero 

que pag_a la, deuda, o presta al deudor fondos para pagarla, 

permaneciendo idéntica e invariable la relación obli.gatorla. 

De este concepto se desprenden los sigulen--

tés elementos 

a) Existencia de un crédito; 

b) Un tercero con interés jurídico en. pagar 

a 1 acreedor o, 

c)· Un tercero que presta al deudor dinero pa 

ra hac~~ el pago; 

d) Subsistencia e inalterabilidad del crédl-

to. 

Lo anterior es el criterio de Gutlérrez y -­

González, Ernesto. ( 64) 

Gu.tiérrez y.González, Ernesto. Derecho de las Obllgacio 
nes~ Edi t. José M. Caj ica Jr., S. A._, Puebla, Hexico 
1974. p, 768 . 
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t.- La llamada acc.i6n obl lcua, subrogatorla 

o indirecta encierra en sr misma, la excepci6n al principio -

jurfdico de que ninguna acci6n puede ser ejercitada sino por 

aquél a quien compete por sí mismo o mediante su representan.;. 

te legftimo, ya que ésta se ejercita en nombre propio por el 

acreedor demandante, 

2.- Los antecedentes. hlst6ricos u origen de 

·de la accl6n obl 1 cua se presentan en forma vaga e Imprecisa -

en el Derecho Romano ~ sin adoptar las formas actuales, en la 

bonorum sectio, la bonorum vendltlo y la bonorum distractio. 

3.- La naturaleza jurídica de .la accl6n obll 

cua, participa de las medidas de conservaci6n y de ejecucl6n, 

es decir.de conservar el patrimonio del deudor en beneficio.­

de él o fos acreedores para garantizar su propio crédito y en 

su caso hacer entrar bienes al patrimonio del deudor para ej,! 

cutar en ellos,· el crédito debido. Es pues de carácter mixto. 

Nuestra leglslacl6n, concretamente el C6di.go 

Civil para el Estado Libre y Soberano de Sonora, expresament~ 

admite a la acci6n oblicua ese carác~er mixto. 

El C6digo de Procedimientos Civiles para el 

Distrito Federal, no obstante su vaga conceptu~lizacl6n de la 

acci6n oblicua, acepta el doble car~cter. 

El carácter ejecutivo, dimana espedficamen­... 
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te·del"requislto que establece la existencia del crédito en -

tftulo ejecutivo, 

4.- La raz6n jurídica de la accl6n oblicua • 

se encuentra en la sustituci6n procesal que consiste en que -

una persona a la que la ley autoriza. ejercita, una acci6n o 

hace valer un derecho que no le es propio sino que pertenece 

a otra persona·y al obrar de tal manera, no lo hace como re--

. presentante legal, apoderado judicial, gerente o apoderado -­

convencional del titular de la accl6n o de el derecho, sino • 

que lo hace en nombre propio. 

5.- El alcance de los derechos que ejercita 

el acreedor al amparo de la acción oblicua son limitados en -

cuanto a que éste no puede realizar todo cuanto podrfa hacer 

su. deudor pues no se permite a 1 acreedor tomar en 1 ugar de su 

deudor, una iniciativa de cualquier clase en cuanto a su int:,! 

rés. Hay que dlstlngul r seg~n se trate slq>lemente de deducir 

las consecuencias de un acto ya celebrado por. el deudor y de 

ejercitar un dereche ya adquirido por él o en cambio, cele- -

brar en su nombre actos jurfdicos por los que adquiera dere•­

chos nuevos. Los actos de la segunda categorfa, van más· allá 

.de las facultades de los acreedores. No es suficiente el int.! 

rés del-· acreedor para sLibst i tufrse al deudor, es necesario.-->. 

que esa sustitucl6n no invada la esfera que le constrifte en. -
decisi6n. 

El acreedor pues, no puede sustltufrse al --
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deudor en la administraci6n de sus bienes, ya que tan s6Jo-se 

le permite dirigirse contra un tercero bajo la forma de una -

acción, como un derecho perteneciente a su deudor cuando éste 

está a punto de perderse o extinguirse en caso de dejarse de 

ejercitar por descuido o negligencia. 

6.- Considerando que la acci6n oblicua partl 

cipa de la naturaleza de las medidas de conservaci6n y de - -

ejecución, es decir mixta, la exlgibilidad del crédito deberá 

ir en funci6n de la pretensión del acreedor en cuanto a tales 

medidas. 

Asf, si se trata de un fin meramente conser­

vatorio se ~pl icará el criterio de la no exigibilidad del cr~ 

di to pues aunque no se encuentre vencido el mismo por estar -

sujeto a plazo o condición, puede verse en peligro el patrilll!! 

nio del deudor en perjuicio de sus acreedores. SI por el con­

trario, se pretende hacer efectivo el crédito mediante la ej~ 

cución en los bienes del deudor, será requisito indispénsable 

que la deuda sea exigible al momento de ejercitar la acción -

oblicua. 

Nuestra legislación establece que el crédito 

debe ser lfquido y exigible. 

7.- El acreedor debe excitar a su deudor p•­

ra que ejercite la acción o haga valer sus derechos y hecha -

aquella, el deudor deberá abstenerse de obrar con el conse~ -

cuente perjuicio a sus acreedores para que proceda la-acciq, 
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o1>1icua. 

Si el deudor hace valer sus derechos ante -­

los tribunales, los acreedores no podrán entablar una nueva -

acci6n; y sólo podrán intervenir en el pleito ya Iniciado pa­

ra evitar cualquier colusión y si el deudor ya ha iniciado la 

acci6n pero permanece inactivo después de Iniciarla, los 

acreedores están facultados para proseguirla hasta que éste -

reanude los trámites. 

8.- El interés del acreedor, que ejercita la 

acci6n oblicua, resulta del no ejercicio del derecho que le -

corresponde por parte del deudor y del perjuicio que ésto • -

trae para el acreedor. 

9.- A simple vista, la acción.oblicua en sí 

misma, parece violatoria del artículo 14 de nuestra constitu­

ción General de la RepGblica, toda vez que el mismo exige que 

nadie puede ser privado de sus derechos, propiedades o pose-­

slones sin antes ser oído y vencido en juicio y en el caso de 

la acción oblicua, ·sobre todo por su escasa reglamentación y 

uso tan poco común, aparenta que el acreedor, al ejercitar 

las acciones que pertenecen a su deudor en nombre propio y 

sin ser su representante ni necesitar su autorizaci6n. ·Je ni~ 

ga el derecho a ser oído ·y vencido en juicio. 

No obstante lo anterior, no sólo por la pr&~ 

tica sino que además por los principios df! seguridad jurídica 
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e -igualdad as( como por Ja propia Constltuci6n. seda Inadmi­

sible que el juicio se llevara a efecto sin Ja intervencl6n -

de 1 · deudor. 

Para evitar confusiones, en nuestra legisla­

ción se debería reglamentar en forma expresa, que en ejercr-­

cio de la acci6n oblicua se notificara al deudor substltuído 

de la demanda instaurada, para que éste comparezca en juicio 

a deducir sus derechos. 

10.- SI el deudor substltufdo no es citado -

al·. juicio, 1·a sentencia que se llegare a dictar no le puede -

surtir efectos, por el contrario si el deudor substitufdo CCI!!! 

. parece al jOicio la sentencia que se dicte tendr.S sobre .él. - · 

efectos de cosa juzgada. 

11.- La sentencia favorable obtenida por vi~ 

tud de la acci6n intentada por un acre~dor, .le deberá f'avore­

cer a éste para pagarse preferentemente respecto a los demás 

acreedores del deudor. 

Si. la sentencia favorable, hace entrar al p~ 

trimonio del deudor, bienes sobre los que .posteriormente el ..¡ 

acreedor ejercitará la vfa ejecutiva, en ese caso al entrar -

al patrimonio del deudor tales bienes', beneficiarán a todas -

los acr:eedores. 

12.- Los artfculos 29 y32 del C6digo de pr,2 

cedimientos Civiles en vigor, son los 6nicos que en la legis-
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leción•del Distrito Federal, reglamentan la llamada por nues­

tros legisladores, acción oblicua y se critica toda vez que -

en el contenido de dichas disposiciones, no se abarcan las dl 

versas situaciones jurídicas a que da origen la propia acción 

oblicua o subrogatorla. 

En efecto, no obstante que doctrlnarlamente 

se ha tratado dicha instituci6n, nuestros legisladores no es­

tablecen si el crédito debe o no ser exigible para ejercitar 

. la acci6n. 

Por otra parte, et citado artículo es omiso 

en· cuanto a la el tacl6n al deudor para comparecer a juicio, -

ta~oco establece situación alguna en cuanto a su solvencia -. 
ni tiace referencia alguna a los actos conservatorios que tain­

bién la doctrina ha estudiado dando origen a severas confusl2 

nes y a la escasa práctica de la acción oblicua. 

Consideramos que de reglamentarse debidamen­

. te, se debed a mandar el tar al deudor substi tu( do, autorizan­

·do al acreedor para exi gf r al deudor la entrega de alguna co­

sa o documentos necesarios para ejercitar los derechos que se 

hagan valer por la acción oblicua (como lo hace el artículo -

2376 del C6digo Clvfl para el Estado de Sonora) y en su caso 

·.autorizando el embargo en tratándose de medl das de ejecución, 

.ési:e &arfa un remedí o tan· común como en 1 a actualidad es por 

ejeinp10;1a acción cambiar la di recta. 

13.- Aunque en la prácticp la acción oblicua 

'no se ejercita con regularidad, consideramos que ésto. se debe 

· pf-incipalmente a la·es,casa regl~e.1taci&. que exls'te al res--
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pecto, ~o obstante consideramos que es un buen remedio que se 

otorga a los acreedores en defensa de sus créditos pues lo pro 

.tege de la inactividad o negligencia de su deudor, cuidando el 

patrimonio de este Último, bien sea para preparar una ejecu- -

·ción sobre él, vfa su conservaci6n o realizando su crédito por 

·.la vfa ejecutiva. 
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